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EL  CANTO  DE  LA  LUZ 


El  Canto  de  la  Luz 


Dijo  el  Viento: 

— «¡Yo  domino  1  Son  mis  alas  triunfadoras, 
y  atronando  pasan  raudas  por  la  azul  inmensidad. 
Tiembla  el  orbe,  de  mis  furias  á  las  roncas  explosiones» 

y  sentíanse  presagios  de  pujantes  colisiones; 

y  en  su  trompa  iba  soplando  la  furiosa  Tempestad. 

—«Soy— el  Mar  clamó — la  fosa  de  los  nautas  desolados, 
que  en  su  frágil  leño  temen  mi  soberbia  agitación. 
Yo  retuerzo  mis  anillos  en  mi  cólera  salvaje; 
y  sus  blancos  velos  rasgan  mis  espumas  de  coraje 
en  las  crestas  del  peñón — .» 

Todo  garras,  todo  dientes  era  el  mar  devorador; 
y  se  hinchaba  cada  olaje,  como  un  boa  constrictor. 
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— <¡E1  Espanto  es  hijo  mío!  Soy  de  tumbas  y  de  abismos 
la  fatídica,  la  negra;  la  que  mata,  la  que  puebla 
de  fantasmas  las  penumbras.  A  mi  soplo,  el  Sol  vacila, 
y  se  borran  los  celajes,  y  se  acaba  en  la  pupila 
el  fulgor.  ¡Soy  la  Tiniebla! — » 

Sale  Vésper.  Se  oye  el  eco  de  una  voz  casi  secreta... 
y  en  el  cielo  marchitándose  va  una  pálida  violeta... 

Dijo  el  Rayo  de  su  filo  centellante,  y  otros  fueron 
con  bravura  pregonando  glorias  ínclitas^.  De  fijo, 
una  liza  era  ó  torneo  nunca  visto.  De  repente, 
como  viva  crencha  rubia,  despeinóse  en  el  Oriente 
la  dorada  cabellera  de  la  Luz. 

Y  la  Luz  dijo: 

— «¡Apartadl  Que  mi  soberbio  coche  va;  que  la  cuadriga 
de  mis  soles  vuela,  como  que  aguijón  tenaz  la  hostiga.» 

«¡Abrid  paso!  Ya,  en  los  aires,  el  indómito  carruaje 
desalado  va,  sin  fusta,  guía,  freno  ni  rendaje.* 

«Con  el  brillo,  deslumhrado,  de  mis  ígnicos  adornos, 

ya  Faetón,  perdiendo  el  tino,  da  en  las  llamas  de  mis  hornos. i 


«A  mi  paso,  el  polvo  sube,  pero  en  ondas  rutilantes 
de  una  espléndida  y  radiosa  polvareda  de  diamantes.» 


¿ 
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«Yo  los  témpanos  liquido  con  las  ruedas  de  mi  coche, 
y  deshago  la  tiniebla,  que  es  la  nieve  de  la  noche.  > 

<Cada  heraldo  mío  lleva  muchas  rosas  en  su  lanza. 
¡Para  el  cielo,  soy  la  aurora;  para  el  alma,  la  esperanza!» 

«Yo  los  pájaros  despierto.  Soy  el  rayo  enamorado 

que  á  buscar  la  húmeda  boca  de  las  flores  baja  al  prado.» 

«Y  las  flores  sienten  ansias;  del  amor,  ardiente  furia; 
y  abren  senos  voluptuosos,  palpitantes  de  lujuria. > 

«Voy  al  mar;  hierven  las  olas,  y  al  morir  desfallecidas,, 
se  deshacen  sus  cristales  en  espumas  encendidas. » 

<En  la  hinchada  lona  prendóles  alamares  á  las  velas, 
y  derramo  sobre  la  onda  plateadas  lentejuelas.  > 

«¡Soy  Amor!  Yo  abro  el  rosado  seno  virgen  del  capullo. 
Soy  quien  ruge  en  los  cubiles,  y  en  los  nidos  soy  arrullo.» 

«Labios  ardo,  pechos  quemo,  y  en  las  curvas  hechiceras 
de  ignoradas  carnes  bajan  incendiando  mis  hogueras.» 

«¡Celestina  soy!  Enciendo  de  quemante  amor  la  tea 
en  el  albo  seno  esquivo  de  la  casta  Melibea.» 
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«¡Soy  el  faro  del  cerebro!  ¡Soy  el  alma  de  las  liras! 
De  mié  trajes  hace  el  bardo  el  ropón  de  sus  mentiras.» 

«Yo  resbalo  por  las  venas  de  los  hondos  subterráneos; 
j"  al  fulgor  de  mis  antorchas,  ilumínanse  los  cráneos.» 

«De  los  labios  andaluces  voy  zumbando  en  los  cantares; 
y  oro  soy  en  los  cabellos  de  las  vírgenes  polares;» 

•íOros  crespos,  que  van  luego,  vaporosos,  extrahumanos, 
á  prender  sus  albas  rojas  en  los  cuellos  venecianos.» 

«Yo  hago  el  día  que  en  el  cielo  fuentes  ígnicas  desata; 
y  en  las  noches  silenciosas,  cuelgo  lámparas  de  plata.  > 

«¡Soy  artista!  En  el  gran  lienzo  del  azul  riego  colores 
vespertinos  y  aurórales.  Van  mis  vividos  fulgores  > 

«á  tender  sobre  los  hielos  de  un  país  septentrional 
los  polícromos  encajes  de  una  aurora  boreal.» 

«Soy  la  carga  de  la  abeja  y  el  brocado  de  los  mantos, 
las  coronas  de  los  reyes  y  los  nimbos  de  los  santos;» 

«tiara  y  cetro,  altar,  custodia,  cáliz  (ánfora  sagrada 
donde  el  rojo  vino  es  sangre).  Lanzo  rayo?  en  la  espada;  > 
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de  luceros  en  el  blanco  florilegio  del  vacío, 
m  luciérnagas  del  aire  y  en  los  cofres  del  judío—.» 

Dijo.  Al  punto,  los  airados  Huracanes  van  plegando 
3US  sonantes  alas  fluidas;  la  Tiniebla  siente  el  fin; 
alia  el  Trueno,  el  Mar  es  mudo,  y  en  el  trono  del  Oriente 
sube  el  Alba  derramando,  soberana  refulgente, 
a  sonrisa  pudibunda  de  sus  labios  de  carmín. 


I 


VIDA  RUSTICA 


La  Musa  Rural 


¡Musa  mía,  canta  el  gallo! 
A  la  puerta,  inquieto,  falca 
el  indómito  caballo 
que  en  el  duro  suelo  calca, 
resonando,  el  férreo  callo. 


Ponte,  alegre  y  retozona, 
largo  traje  azul  de  cielo, 
con  tu  látigo  y  tu  velo 
de  amazona. 


Vete  al  campo  hecha  una  diosa, 
que  ya  está  la  Primavera 
enflorando  su  abundosa 
cabellera. 
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¿Ves  las  flores  do  tus  ojos 
son  cual  dos  insectos  presos? 
por  los  vividos  excesos 
son  sus  pétalos  tan  rojos: 
por  los  besos. 

Bésalas  Febo,  y  es  fama 
que  ellas  le  adoran  también. 
Cuando  el  Alba  da  su  flama, 
es  que  el  sacro  soldán  llama, 
y  está  listo  ya  el  harén. 

Rojos  labios,  se  etremecen 
bajo  el  ósculo  imperial... 
Si,  embriagadas,  se  adormecen, 
novias  gráciles  parecen 
en  la  cámara  nupcial. 


Mira  el  Sol  cómo  se  asoma 
tras  la  cumbre  de  una  loma 
á  dorar  algún  capullo 
ó  el  plumón  de  una  paloma 
que  se  esponja  en  el  arrullo; 
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8ol  que  hace  aguas  en  el  buche, 
ó  de  un  toro  en  la  cerviz, 
y  otros  pone  entre  el  estuche 
de  las  matas  de  maíz. 


Mira  qué  sol,  ¡Musa  míal. 
Su  luciente  dardo  agudo 
hunde  en  la  copa  sombría, 
ó  de  un  lagarto  ventrudo 
se  quiebra  en  la  crestería. 

En  las  espigas  esplende, 
fecunda  el  grano  de  Osiris, 
el  rio  elástico  enciende, 
y  de  los  saltos  desprende 
gotas  de  iris. 


Y  cuando  se  entre  en  el  bosque, 
y  alfombre  de  oro  la  hierba 
do  paste,  incauta,  la  cierva 
junto  al  reptil  que  se  enrosque. 


tú  verás  las  flores  todas, 
«ntfe  el  follaje  prendido, 
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cómo  se  hablan  al  oído 
sobre  secretos  de  bodas... 


¡Cuál  se  aduermen  las  indinas, 
bajo  el  rubio  alumbrador! 
¡Perfumadas  concubinas 
de  un  asiático  Señorl 


jMusa  mía!  Ven,  parlera, 
entre  los  nidos  dispersos; 
y  dé,  tu  lira  hechicera, 
para  entoldar  la  pradera, 
lia  floración  de  sus  versos! 


Veamos,  del  ave  que  en  vuelo 
entre  las  nubes  resbala, 
la  comba  que  hace  en  el  cielo 
al  volar,  sesgada  el  ala. 

Entra  y  duerme  en  el  bohío, 
en  donde  se  oye  la  nota 
del  viento  que  zumba  frío, 


DE  TIERRA...  CÁLIDA  19 


y  de  la  olla  que  barbota 
con  hastío. 


Vese  alto  mozo  que  grita, 
brioso  corcel  que  se  irrita 
y  el  cuello  dobla  cenceño, 
ó  el  fogón  donde  crepita, 
rojo  de  cólera,  un  leño. 


Mira  del  bosque  el  follaje 
— revuelto  mar  de  verdura — 
do  el  ceibo  muestra  el  cordaje 
de  recia  musculatura: 


donde  por  cóncavas  salas, 
huyen  las  fieras  zahareñas, 
cuando  se  enredan  las  alas 
del  huracán  en  las  breñas. 

Cruje  el  roble,  antes  sereno, 
ronco  viento  lo  deshoja, 
y,  entre  el  espanto  del  trueno. 
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l€  clava  el  rayo  en  el  seno 
8U  hacha  roja. 


Calla  el  trueno;  orla  de  espumas 
llevan  los  ríos  fugaces; 
tiende  sus  pálidas  brunaas 
el  crepúsculo,  y  lae  plumas 
se  sacuden  las  torcaces. 


Verás:   la  luna  hechicera 
nieva  luz  en  la  pradera; 
y  tal  blanquea  en  el  llano, 
que  uno  piensa  que  pudiera 
coger  nieve  con  la  mano. 


Verás  lo  que  nadie  ve, 
cosas  bellas,  lindas  cosas: 
la  huella  que  deja  el  pie 
del  silfo  sobre  las  rosas; 


Casta  diosa  que  sepulta 
8U  desnudez  en  las  frondas; 
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ninfa  que,  huyendo,  se  oculta 
y  elfos  que  bailan  en  rondas. 


¡Aprende,  Musal  ¡Atesoral 
Te  da  sus  tintes  la  flora, 
y  nuevas  notas  están 
brotando  de  la  sonora 
dulc«  flauta  del  dios  Pan. 


Toma  luz,  savia  y  olores; 
aspira  sobre  las  cimas 
alientos  germinadores; 
jy  que  revienten  tus  rima* 
como  revientan  las  flores! 


Selva  virgen 


No  hay  vereda  ninguna.  Es  el  paraje 
do  mora  el  tigre.  Sobre  el  suelo,  impresa 
la  huella  de  la  zarpa,  y  atraviesa 
los  montes  el  rugido.  De  coraje, 

crispa  el  árbol  su  atlético  ramaje, 
— pujante  red  que  sobre  el  tronco  pesa^ 
y  abre  en  las  nubes  su  verdura  espesa, 
isu  cabellera  olímpica  y  salvaje! 

Sobre  el  césped  enrolla,  extiende  ó  quiebra 
BU  lisa  piel  con  manchas  la  culebra; 
busca  el  ave  gentil  retoños  tiernos; 

y  entre  las  zarzas  del  breñal  tupido, 
un  toro  que  rezonga  su  mugido 
viene  abriéndose  paso  con  los  cuernos. 

I 


Vita 


¡Arriba,  mozos!  ¡Ved  el  teeorol 
Coqueta,  el  Alba,  despeina  el  oro, 
^1  oro  vivido  de  su  cabello 
deslumbrador; 


la  reina  viene  regando  aromas, 
suena  la  música  de  las  palomas, 
y  alza  en  el  fresco  templo  selvático 
su  cáliz  lleno 
de  miel  la  flor. 


Y  la  vacada  ya  está  completa. 
'Cual  grumo  rojo  de  vid  repleta, 
cuelgan  las' ubres 
del  animal; 
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la  sombra  densa  se  va  rasgando, 
y  el  vaquerizo  pasa  cantando 
por  el  corral. 

Allí,  esparcidas,  se  ven  las  vacaer 
las  unas  doblan  sus  piernas  flacaa, 
eon  ojo  inmóvil  y  ceño  adusto 

de  pensador; 
otras,  rumiando,  la  tierra  miran, 
ó  en  el  mugido  su  cuello  estiran;: 
la  becerrada  canta  su  coro, 
y  allá  á  lo  lejos  se  escucha  el  toro- 
rezongador. 

Se  arremolinan,  si  asoma  gente, 
y  enseñan  todas  del  hierro  ardiente 

la  cicatriz; 
y  Be  atropellan  y  se  resbalan, 
y  resollando,  vapor  exhalam 

por  la  naris. 


ün  chico  salta  la  empalizada:: 
€l  carcelero  de  la  vacada, 
que,  de  su  cárcel,  al  becerrioo 
dejó  salir; 
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al  becerrico  Jleno  de  gozo, 
que  ya,  triscando,  detrás  del  moz* 
66  ve  venir. 

Cabe  la  madre,  su  puesto  ocupa; 
ávido  bebe,  con  ansia  chupa, 

voraz,  glotón; 
7  estruja  la  ubre  con  la  cabeza, 
porque  es  muy  poca  la  ligereza 

de  la  succión. 

De  pronto...  ¡basta!  Le  aparta  rudd 
un  brazo  fuerte,  viril,  nervudo; 
y  allí  sujeto  con  el  piloso 

recio  cordel, 
ve  los  pezones  irregulares^ 
chorros  y  chorros  echando  á  maret 
su  blanca  miel. 

¡Se  van  las  vacas!  Muévense  jantas^ 
«uenan  los  cascos,  hieren  las  puntai 

de  agudos  cuernos 

sobre  el  portal; 
abre  sus  puertas  el  carcelero, 
y  el  vaquerizo  lleva  ligero 

su  cuba  llena 

por  el  corral. 


Va.. 


SuBurrando,  susurrando, 
«orre  lenta  el  agua  pura; 
con  su  dulce  acento  blando, 
¿qué  murmura? 

En  la  densa  noche  oscura 
eigue  el  agua  caminando 
-entre  grutas  de  verdura, 
^susurrando,  susurrando... 


Germinal 


El  horno  de  Abril:  en  la  hoguera 
86  abrasan  los  llanos;  extiende 
BUS  velas  el  pájaro  y  hiende 
los  aires.  Resopla  la  fiera. 
El  horno  de  Abril  reverbera, 
y  se  oye  zumbar:  es  el  duende 
que  fuegos  eróticos  prende... 

Después...  ¡la  gentil  Primavera! 

Su  espeso  cabello  prendido 
con  regias  coronas.  El  nido 
renueva  las  notas  del  coro; 
rosal  lujurioso  se  cubre 
de  rosas;  da  leche  la  ubre; 
la  espiga,  mazorcas  de  oro. 


Vespertina 


Quietucí.  En  lontananza 
la  lámpara  del  Sol  se  va  apEigando... 
Y  hay,  á  medida  que  la  noche  avanza, 
«na  luz  soñadora  agonizando. 


Muestra  el  campo  sombrío 
el  ropón  verde  oscuro  con  que  viste; 
cuenta  en  voz  baja  su  secreto  el  río, 
y  el  bosque  está  meditabundo  y  triste. 


Los  rústicos  olores 
bañan  la  falda  de  la  enhiesta  loma. 
En  un  árbol  pomífero,  las  flores 
deshoja  con  el  pico  una  paloma. 
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El  8ol  está  muriendo; 
lánguidos  rayos  en  el  césped  rielan; 
y,  en  enjambre,  loe  pétalos  cayendo, 
gen  como  alas  polícromas  que  vuelan. 

Un  potro,  el  belfo  rudo 
hunde  en  el  césped  de  perfumes  rico, 
ó  se  queda  pensando,  quieto  y  mudo, 
con  sus  haces  de  hierba  en  el  hocico. 


Hincha,  al  andar,  el  músculo, 
ó  cuando  la  hoja  y  la  raíz  arranca; 
y  á  la  luz  perezosa  del  crepúeculo, 
visos  de  terciopelo  tiene  el  anca. 

Y,  en  tanto  que  él  trabaja, 
el  sol  su  rayo  postrimer  desprende; 
y  luz  de  sangre  que  del  lomo  baja 
la  negra  crin  del  palafrén  enciende. 


Quietud.  Callan  los  nidos; 
parece  el  roble  en  actitud  de  duelo; 
y  hay  nostalgias  y  ensueños  escondidos 
trae  de  la  azul  serenidad  del  cielo. 
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En  postura  hierática, 
de  bruces,  rumia  el  buey;  susurra  el  viento 
la  frase  dulce  de  su  dulce  plática 
bajo  el  verde  dosel  de  su  aposento. 


Cetáceo  gris,  desliza 
su  tarda  mole  en  el  zafir  la  nube; 
y  un  jirón  del  azul  que  la  luz  riza 
semeja  el  ala  crespa  de  un  querube. 

Enlutada,  la  noche 
el  vasto  campo  de  fantasmas  puebla; 
y,  hecho  de  estrellas,  luminoso  broche 
en  su  corpino  prende  la  tiniebla. 


Al  amor  de  la  lumbre 


Unos  con  los  cuentos  muéstrañse  felices; 
otros,  meditando,  soñolientos,  foscos; 
mientras  sube  el  humo  sus  pinceles  grises 
á  pintar  del  techo  los  varales  toscos. 

Fogón  devorante:  la  llama  es  oblongo 
cuchillo  de  fuego;  se  enroscan  las  tusas, 
crepitan  los  troncos,  y  se  oye  en  rezongo, 
de  la  olla  que  hierve,  las  frases  confusas. 

Y  responde  el  gato,  que  también  barbota^ 
con  un  eco  sordo  de  rezar  monástico, 
ó  levanta  el  lomo,  perezoso,  y  flota 
un  escalofrío  sobre  el  torso  elástico. 


32  SANTIAGO  ARGUELLO 

Mastín  rabicorto,  dormido  y  soñando... 
(la  pólvora,  el  humo,  las  sangres  bermejas...) 
á  veces  sacude  la  testa,  sonando 
oon  ecos  de  fuste  sus  largas  orejas. 


Y  á  su  chico  haciendo  de  lo-j  brazos  lecho, 
una  moza  escucha  lo  que  cuenta  el  mozo. 
Vese  la  desnuda  comba  de  su  pecho, 
y  óyense  los  sorbos  del  mamón  goloso. 

Afuera,  la  lluvia,  los  saltos  del  río, 
el  viento,  que  trágicas  fuerzas  desata; 
y  el  bosque  fantástico,  el  bosque  sombrío, 
donde  hacen  las  brujas  sus  hilos  de  plata. 

jOh  la  dulce  vida  de  la  alegre  choza! 
jOh  los  puros  aires  de  la  vida  sana! 
Los  que  dan  al  gordo  seno  de  la  moza 
sonrosadas  carnes,  carnes  de  manzana. 


Adentro,  el  corriUo  de  mozos  contentos; 
¡allá  va  una  risa,  y  aquí  va  una  idea!... 
Todos  hablan,  todos  hacen  sus  comentoi 
junto  al  regio  fuego  que  chisporrotea. 


Óptica 


Cuadro,  Negro  paisaje. 
Me  acuesto  bajo  un  árbol  corpulento, 
y  á  través  de  los  claros  del  ramaje, 
alcanzo  á  columbrar  el  firmamento. 


Veo  á  trechos  la  tropa 
de  los  blancos  luceros  temblorosos, 
*.que  parecen  prendidos  en  la  copa, 
como  carga  de  lirios  luminosos. 


Frutas 


Jl  Télix  Quiñones. 


I 
LA  FRUTERA 


Va  alegre  con  su  carga  la  Valentina 
ostentando  á  su  paso  formas  bizarras: 
terroncito  de  fresca  sal  campesina, 
con  la  cara  sonriente,  y  el  brazo  en  jarras. 

La  colmada  banasta  va  en  la  cabeza; 
la  muchacha,  del  valle,  desciende  al  fondo; 
y,  al  subir  á  las  cumbres  con  ligereza, 
se  ve  hinchado  el  erecto  cuello  redondo. 
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Es  la  brava  frutera  de  quince  eneros, 
que  en  los  campos  camina  con  aires  reales; 
que  lucha  con  los  tordos  y  lo?  jilgueros 
defendiendo  el  dominio  de  sus  frutales. 


Cuando  de  su  palacio  bajo  la  gruta 
junta  el  ave  las  plumas  de  su  abanico, 
como  un  arpón  goloso  que  hunde  en  la  fruta, 
va  clavando  el  rosado  marfil  del  pico. 

Suena  como  bandera,  tras  su  regalo, 
la  bandada  que  viene  libre  y  feliz; 
y  la  linda  frutera,  cogiendo  el  palo, 
alza  airada  su  cetro  de  emperatriz. 

Como  Sansón  el  templo,  mueve  la  rama; 
cae  la  lluvia  de  frutas,  como  granizos; 
y  ella  añasca  ligera,  su  rostro  en  llama, 
y  se  aparta  el  cabello  que  se  derrama, 
inundándole  el  rostro  de  negros  rizos. 


Y  recorre  la  huerta  con  embeleso, 
sudorosa  la  frente,  fúlgido  el  ojo; 
y  en  el  ancha  banasta,  que  cruje  al  peso, 
junta  la  lima  verde  y  el  mango  rojo. 
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¡Allá  va!  Tiene  el  garbo  de  la  manóla, 
y  es  su  cuerpo  canela  que  en  luz  se  baña. 
¡Quién  sabe  si  hay  alguna  gota  española 
en  la  indígena  sangre  de  la  montaña! 

Quizá  en  la  ardiente  rosa  de  estos  pensiles 
una  alegre  y  chulesca  savia  germina; 
¡y  á  saber  si  los  Muzas  y  los  Boabdiles 
son  los  regios  abuelos  de  Valentina! 

La  frutera  va  hollando  la  verde  alfombra 
con  el  ágil  presteza  de  sus  andares; 
y,  cansada,  se  acuesta  bajo  la  sombra 
de  un  selvático  palio,  sudando  á  mares. 

Una  ahogada  parece  de  cara  al  cielo; 
soporoso  cansancio  su  cuerpo  enerva; 
y,  cual  de  otra  Virginia,  flota  su  pelo 
en  las  ondas  olientes  de  un  mar  de  hierba. 


I 
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il 


EL  LEÑADOR 

En  su  carga  de  leña,  y  el  rejo  en  mano, 
sueña  Pedro  con  rica  bolsa  repleta; 
y  de  lejos  se  escucha  por  todo  el  llano 
el  chirrido  rapante  de  su  carreta. 

Con  matona  apostura  quiebra  en  la  frente 
el  sombrero  esterado  de  burda  paja; 
va  desnudo  el  velloso  pecho  potente, 
y  el  puñal  cachicuerno  pende  en  la  faja; 

la  carreta  su  carga  mueve  y  rechina; 
del  madroño  gigante  roza  los  flancos; 
y  jadeando  sube  por  la  colina 
sobre  las  torrenteras  y  los  barrancos. 

Bajo  el  yugo,  al  impulso  de  la  subida, 
va  soplando  en  el  polvo  la  yunta  gorda; 
y  la  baba,  en  la  lengua  medio  salida, 
cuelga  un  hilo  de  plata,  que  el  suelo  borda. 
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m 


FRUTAS 

A  la  sombra  de  un  árbol,  Pedro  se  para 
ante  el  sueño  tranquilo  de  la  frutera, 
por  mirar  el  hechizo  de  aquella  cara 
que  es  la  rosa  más  linda  de  la  pradera. 

La  banasta,  á  la  vera  de  la  doncella; 
la  olorosa  banasta  que  en  luz  se  dora; 
y  atrevida  paloma  se  posa  en  ella, 
porque  se  halla  durmiendo  la  guardadora. 

De  8u  pico  es  la  pulpa  sabroso  estuche; 
han  las  frutas  para  ella  formas  gallardas; 
y  en  su  grata  pitanza,  se  le  hincha  el  buche 
dentro  de  su  gorgnera  de  plumas  pardas. 

Pedro  ve  á  la  durmiente.  La  sangre  fluye 
en  las  venas  del  mozo,  que  siente  ardores. 
Ve  la  hinchada  cadera  que  en  corvas  huye 
medio  hundida  en  su  alfombra  de  hierba  y  ñores* 
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Ella,  como  guirnalda,  su  brazo  encorva; 
echa  sangre  la  fresa  de  se  mejilla; 
bajo  el  brial  recogido  se  ve  la  corva, 
y  cual  pecho  de  garza,  la  pantorrilla. 


Vese  en  su  labio  el  alba  de  una  sonrisa; 
palpitando,  el  torneado  cuello  moreno; 
y  si  el  aire  alza  el  lienzo  de  la  camisa, 
como  un  ave  con  frío,  temblando  el  seno. 

Y  el  leñador  se  queda  con  ceño  grave 
ante  el  festín  agreste  de  frutas  rico; 
y  de  envidia  se  muere,  viendo  que  el  ave 
en  la  pulpa  rosada  se  mancha  el  pico. 


I 


EN  EL  EDÉN 


i 


En  el  Edén 


El  Paraíso.  El  fondo 
de  selva  inextricable;  en  lo  más  hondo 
de  bóveda  florida,  do  aires  suaves 
llevaban  en  sus  giros 
de  las  hojas  heridas  los  suspiros, 
de  rosa  efluvios  y  canciones  de  aves. 
En  justas  medioevales  disputaban 
alados  trovadores: 
jilgueros  y  calandrias, 
mirlos  y  ruiseñores. 
Y  los  pájaros  eran  como  flores 
que  ostentaran  sus  galas 
en  armónico  vuelo: 
eran  rosas  del  cielo, 
y  claveles  con  alas; 
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de  filigrana  tropas, 
derramando  en  melódicos  torneos 
desde  el  verde  palenque  de  sus  copas 
una  lluvia  de  rítmicos  gorjeos. 

Allí,  en  lo  más  recóndito, 
era  una  clara  fuente 
cuya  linfa  corriente 
deslizábase  triste  y  perezosa, 
como  el  ser  intangible  que  no  deja 
más  que  una  nota  dulce  y  misteriosa, 
un  murmurio,  un  adiós  cuando  se  aleja. 
Era  una  fuente  pura, 
con  su  terso  cristal  todo  frescura. 
Nada  empañó  su  límpida  pureza; 
nada  más  que  los  pétalos  caídos 
de  algún  rosal  en  flor,  ó  el  suave  roce 
que  tuvo  el  agua  cuando 
una  ala  fugitiva 
pasó  la  breve  ondulación  rozando. 

Allí  soplaba  el  Céfiro 
con  su  blando  abanico,  de  manera 
que  ninguno  el  bochorno  sufriría, 
que  en  la  ñorida  bóveda  estuviera. 
Más:  en  la  madrugada, 


m 
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al  tenue  soplo  de  la  brisa  helada, 

era  de  ver:  el  ave  tiritando, 

un  abrigo  buscando 

en  boscajes  espesos  y  sombríos; 

la  linfa  estremecerse  en  la  corriente, 

y  rizarse  el  espejo  de  la  fuente, 

cual  si  el  agua  tuviera  escalofríos. 


Y  es  que  Céfiro  sopla; 
no  le  importa  la  escarcha. 
Vuela,  dice  á  algún  pájaro  una  copla, 
y  al  instante  se  marcha. 
A  medida  que  va,  cambia  el  deseo. 
Da  á  las  hojas  un  suave  rumoreo, 
al  mover  la  cortina  de  Iks  frondas: 
un  suspiro,  el  sollozo  de  una  pena, 
como,  al  morir,  sollozan  en  la  arena 
las  desmayadas  ondas. 
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ÍI 


¡Desnudeces  olímpicas! 
¡Impalpables  deidades  de  la  brumal 
¡Formas  abrasadoras 
de  Venus  Citerea,  hecha  de  espuma! 
¡Ninfas  que  por  los  bosques~¡seductorasl — 
enloquecéis  caprípedes  galanes! 
¡Eufrosina,  Aglaé,  Talía!...  ¡bellas 
sin  duda  sois!  Podéis  los  huracanes 
del  amor  levantar;  ¡hacer  que  besen 
de  rodillas,  los  hombres,  vuestras  huellas! 
¡Mas...  si  vierais...  allá,  en  el  Paraíso, 
en  el  fondo  de  bóveda  florida, 
el  musgo,  junto  el  lecho 
por  donde  el  agua  va  medio  dormida!... 
Y  allí...  sobre  la  grama, 
cual  vosotras,  desnuda, 
¡la  mujer  sin  rival!...  ¡Mujer  que  siente 
hervir  la  savia  que  su  seno  inflama, 
y  en  su  sangre  de  virgen  inocente 
pujanzas  lleva  de  volcán  ardiente, 
labios  para  el  amor,  y  ojos  de  llama! 
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¡Si  la  vierais!...  tendríais  en  el  alma 
horrible  torcedor:  nadie  la  palma 
quitarle  pudo.  ¡Vuestro  pobre  Olimpo 
no  tiene  quién  la  venzal 
Iríais  á  postraros  ante  el  ara^ 
y,  mordiendo  furiosa  vuestra  cara, 
os  pondría  escarlata  la  vergüenza. 
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III 


Eva:  casta  doncella; 
sueño  de  ángel,  aurora,  luz  de  estrella. 


El  bochorno  la  ahogaba, 
y  penetró  en  la  bóveda;  y  en  ella, 
bajo  aquel  cortinaje  pintoresco, 
aspiró  deleitada  el  aire  fresco, 
y  allí  se  reclinó,  ¡desnuda  y  bella! 
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IV 


¿Fresco?...  ¡Es  en  vano!  El  ansia  abrasadora, 
bajo  la  piel  ya  fría, 
y  lejos  de  la  luz  calcinadora, 
persiste,  vigorosa  todavía. 
¿Por  qué,  si  tras  la  densa  colgadura 
la  lumbre  tropical  se  siente  apenas? 

Es  que  Eva  tiene  el  corazón  ardiendo, 
de  un  Sahara  quemante  en  las  arenas; 
es  que  hay  raros  ardores  en  su  sangre, 
y  cual  venas  de  un  sol,  hierven  sus  venas. 
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¡Admirable!  ¡De  gracias  opulental 
Sobre  cojín  de  césped,  en  el  suelo 
húmedo  de  rocío, 
su  desnudez  ostenta, 
soporosa,  mirando  hacia  el  vacío. 

El  brazo  levantado, 
como  para  el  bostezo; 
un  brazo  cincelado 
por  algún  Fidias  hecho  dios.  Al  beso 
del  césped  en  el  raso 
de  aquella  carne  tibia, 
deslizáronse  gotas  por  el  brazo; 
y  fueron,  descendiendo 
sobre  la  fina  piel  de  mármol  rosa, 
á  perderse  en  la  alcoba  misteriosa 
en  donde  el  corazón,  desde  su  sala, 
como  inquieta  paloma  temblorosa, 
va  golpeando  las  puertas  con  el  ala. 

Tiene  su  faz  irradiaciones  de  astro, 
besan  su  cuerpo  brisas  odorantes, 
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y  se  mueven  las  curvas  ondulantes 

en  un  mar  de  alabastro. 

Veladas  por  la  gasa 

de  finísimos  tules, 

bajo  la  piel  serpean 

las  venas,  como  víboras  azules. 

En  regio  pecho,  el  respirar  parece 

que  es  de  un  busto  que  vive  y  se  estremece 

y  deja  el  pedestal  del  templo  heleno. 

Es  un  Paros  de  roja  sangre  lleno, 

copo  de  espuma  despidiento  aroma; 

y  allá  en  la  cumbre  del  latente  seno, 

rojo  capullo  de  coral  asoma. 
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VI 

Ruido.  Y  Eva  se  asombra. 

En  sus  ojos,  fulgor.  Su  oído,  atento. 

Así  la  corza  tiembla,  si  su  sombra 

se  mueve  ó  suena  el  viento. 

Escucha:  es  eco  suave 

de  pasos  en  la  alfombra. 

Y  sonríe.  Ya  sabe 

quién  se  acerca  ligero 

entre  el  ramaje  espeso,  desalado, 

buscándola. 

Es  Adán,  el  compañero. 


j 
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VII 


También  está  desnudo. 
Corpulento,  es  un  roble 
vigoroso  y  membrudo. 
El  ojo,  vivo  y  noble. 
En  su  brazo  los  músculos  resaltan, 
y  parece  que  rompen  su  envoltura; 
ardientes  rayos  su  pupila  esmaltan; 
su  puño  es  fuerte  y  su  muñeca  es  dura. 
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vin 


Se  acerca.  Ella  le  mira 
con  su  dulce  mirar  de  terciopelo; 
sus  ojos  languidecen,  y  suspira; 
y  hay  en  sus  ojos  súplica  y  anhelo. 
Él  acércase  más;  y  al  ver  el  tinte 
de  amoroso  desmayo  que  la  agracia, 
reclínase  el  varón  cerca  de  la  hembra: 
la  Potencia  y  la  Gracia. 
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IX 


Así,  sobre  la  grama  humedecida, 
junto  el  arroyo  de  cristal,  parlero, 
fué  el  idilio  primero 
á  la  sombra  del  árbol  de  la  vida. 


LA  GRUTA 


PROEMIO 


Vais  á  oir.  Es  muy  bella  la  balada:  una  de  esas 
que  susurran  los  fríos  vientos  septentrionales; 
que  vuelan,  ensoñadas,  entre  selvas  ideales... 
Tina  cálida  noche  la  cantó  un  alemán. 
En  el  puerto.  El  navio,  corno  inmóvil  fantasma, 
en  la  rada.  Es  el  barco  donde  vino  el  germano, 
desplegadas  las  velas,  de  su  país  lejano... 
¡Bravo  lobo  marino,  el  rojo  capitán! 

Es  una  limpia  noche  tropical.  Una  brisa, 
con  su  soplo  salobre  medio  apaga  el  bochorno; 
grata  miisica  suena,  de  la  ptlaza  en  contorno, 
y  revientan  cohetes,  festejando  la  Cruz. 
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En  la  playa,  el  misterio  de  las  aguas  tranquilas. 
Se  alegra  un  marinero  caíitando  barcarolas; 
en  el  golfo,  se  escAicha,  que  degluten  las  olas, 
y  en  las  costas  celestes  hormiguea  la  luz. 

El  Capitán: — ¡Oídme!  ¡Pero...  antes...  traigo  vinos 
de  mi  país!  ¡Ve,  listo,  Johan!  ¡Corre/...  (Un  grumete 
que  no  teme  las  olas,  abrazado  al  trinquete, 
y  hace  en  rudo  cordaje,  crujiente  balancín.) 

— ¿Capitán?... 

Y  se  cuadra,  garboso. 

— ¡Mis  botellas! 
¡  Vais  á  catar  mis  vinos,  y  á  escuchar  los  rumores 
de  mi  balada!  ¡Cuando  se  achispa  el  Bhin,  señores, 
canta  dulce! 

Y  nosotros:— ¡Oh!  ¡los  vinos  del  Bhin!... 

Y  se  llenan  los  vasos  de  escarlata:  es  la  sangre 
del  Saint-Peray.  Parece  que  en  la  hoja  cristalina 
un  trozo  hierve  liquido  de  roja  cornalina. 

—¡Salud! 
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I! 


PRESENTACIÓN 


Y  empieza: 

— Vamos  el  Mein  á  conocer. 

Es  un  río.  En  su  lecho,  como  sierpe  ondulante 
se  desliza,  ó  cual  hembra  que  en  el  piso  felpudo 
roza  el  raso  candente  de  su  cuerpo  desnudo. 
Así  ondulan,  lascivos,  río,  sierpe  y  mujer. 

Hay  un  boscaje.  El  río,  que  soñoliento  pasa, 
se  estremece,  y  escúchase  que  tirita:  eco  fino, 
como  perlas  que  ruedan  en  un  lecho  hialino. 
Tiene  frío:  la  lumbre  no  calienta  su  piel. 
Una  roca  se  asoma;  una  roca  suspensa, 
que  hace  gruta  sombría  de  tono  azul.  La  linfa 
entra  dulce  y  callada.  Y  allí  mora  una  ninfa; 
de  regio  trono  bajo  granítico  dosel. 

Bella  ninfa.  A  la  hora  del  crepúsculo  sale 
de  la  gruta  y  se  tiende  sobre  el  césped.  La  brisa 
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toma  en  su  cuerpo  efluvios  odorables,  y  á  prisa, 
vuela  á  regar  con  ellos  la  evanescente  ñor. 
Con  su  frígida  lengua,  pasa  el  agua  lamiendo 
el  breve  pie  que,  hundido,  como  yacente  rosa, 
vese  en  la  transparencia.  Vuela  una  mariposa 
en  contorno;  y  el  hada  canta  su  himno  de  amor. 

Cuando  canta... 
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III 


INTERMEDIO 


— ¡SeñoreSj  vuestro  vino  se  acaba! 
¡Ven,  JokaTij  más  botellas! 

¡El  Ingelheim  famoso! 
¡Rubíj  púrpura,  labio  de  los  besos  goloso! 
Y  el  Capitán: 


— ¡Amigos!...  ¡Es  un  vino  imperial! 
¡Fué  sefmbrada  la  viña  por  el  bravo  mmiarca^ 
de  la  barba  florida! 

Prosiguió  su  balada^, 
mientras  el  regio  vino,  líquida  llatnarada, 
cmno  pupila  roja,  brillaba  en  el  cristal. 
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IV 


LA  CANCIÓN  DE  LA  NINFA  LUJURIA 


Dice  el  himno  de  la  hada,  la  de  los  mil  hechizos, 
la  de  la  tez  de  lirio,  la  de  los  áureos  rizos: 


«¡Ave  mía,  te  espero! 
¿Por  qué  es  lenta  tu  marcha? 
¿Tienes  rotas  las  alas? 
¿Te  entumece  la  escarcha?t 

«¿Te  perdiste  en  la  selva, 
ó  es  acaso  que  flores, 
para  hacer,  vas  buscando, 
nuestro  nido  de  amores?...» 


«¡Corre,  corre,  amor  mío, 
que  mi  lecho  te  aguarda! 
Es  mi  lecho  de  nupcias, 
^ue  me  dice:  ¡ya  tarda!  > 
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«|E1  ascua  de  mi  labio 
cx)nsume  lo  que  tocal 
Yo  te  daré  el  deleite; 
¡yo  abrasaré  tu  bocal» 

«Tendrás,  como  ninguno, 
soñados  embelesos; 
y  sorberás  conmigo 
la  ígnea  miel  de  los  besos.  > 


«Ven,  amor,  que  en  mi  boca 
la  roja  miel  te  aguarda; 
la  roja  miel  ardiente, 
que  me  dice:  ¡ya  tardal» 


«¡Oh  mi  dueño!  ¡Apresúrate! 
Es  llegada  la  hora 
de  que  en  mi  fuente  sacies 
la  sed  que  te  devora.» 


«Ceñirás  con  tus  brazos 
mis  rosadas  espumas, 
como  las  aves  mezclan 
sus  esponjosas  plumas» 
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«cuando  en  nídicos  goces, 
bajo  célica  veste, 
juguetean  arriba 
su  lascivia  celeste.» 


«Vuela,  paloma,  vuela, 
que  mi  seno  te  guarda 
tus  amados  claveles, 
que  me  dicen:  ¡ya  tarda! 


«O  te  amaré  felina: 
te  amaré  de  manera 
que  semeje  flexibles 
caricias  de  pantera.  > 


«Tengo  libros  que  dicen 
nunca  vistos  arrullos. 
¡No  será  ningún  beso, 
como  serán  los  tuyosl  > 


«¡Sobre  cojín  de  carne 
descansarásl  Tus  ojos 
se  posarán — ¡cantáridasl- 
sobre  botones  rojos. t 
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<  Y  enervado  de  amores, 
palpitando  tus  sienes, 
de  tu  almohada  de  rosas 
sentirás  los  vaivenes.» 


«¡Marcha  presto,  adoradol 
¡Que  mi  cuerpo  te  aguarda! 
Mi  enardecido  cuerpo, 
que  me  dice:  ¡ya  tarda! » 


«¡Serás  rey  en  mi  gruta! 
¡Yo,  mi  amor,  te  corono! 
Hecho  de  lapislázuli, 
te  brindaré  mi  trono.» 


« Anfitrite  no  tiene 
mis  nácares  y  oros; 
y  el  cristal  de  mi  lecho 
guarda  muchos  tesoros.» 


«Y  enlazándonos  una 
deslumbrante  cadena, 
sobre  perlas  regadas 
en  alfombras  de  arena,» 
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«el  ansia,  el  goce,  el  vértigo 
de  la  pasión  divina... 
bajo  el  brillo  prismático 
de  una  luz  diamantinal  > 


«Sigue,  sigue,  bien  mío, 
que  mi  alfombra  te  aguarda, 
donde  brillan  las  perlas 
que  me  dicen:  jya  tarda! » 


«¡Dulce  dueño  adorado! 
Si  tu  paso  se  aleja, 
secáranse  los  hojas 
de  mi  rosa  bermeja.» 


«¡Ven,  y  muere  de  goces! 
jVen,  y  estrecha  tus  lazos! 
El  ceñidor  te  espera 
de  mis  sedientos  brazos!» 


«Y  cuando  ya  reposes 
de  laxidad  dormido, 
pasaré  por  tu  espíritu 
como  ensueño  querido.» 
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cjEl  amor,  cielo  mío, 
sus  delicias  te  guarda! 
|E1  amor! — ¡Alma  y  cuerpo! — 
Que  me  dice:  ¡ya  tarda!» 
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INTERMEDIO 

— Que  os  gusta  el  canto  veo.  ¡Si  calcina  los  labios!. 

Y  cuando  el  vino  enciende  las  cabezas..  ¡El  vino. 
de  ley!...  ¡Bebed,  señores^  un  vaso  de  lo  fino! 

Y  en  nuestros  labios  ávidos,  otro  ardiente  licor. 
— ¿Y la  ninfa? ... 
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VI 


ARDORES 


La  ninfa  de  la  gruta  azulada 
cantaba,  y  su  voz  era  como  una  voz  de  diosa, 
una  caricia  rítmica:  voz  de  guzla  armoniosa, 
tamizando  entre  sedas  su  canto  arruUador. 
Era  una  bella  ninfa  lujuriosa.  Fulgía 
su  pupila,  sangrando,  como  un  herido  astro; 
y  sus  brazos  desnudos,  de  caliente  alabastro, 
movíanse,  epilépticos,  como  para  abrazar. 
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vn 


REQUIESCAT 


Walter,  Conde  Palatino: 

— «¡Cabezas  he  cortado!  ¡Murallas  he  destruídol 
Si  botes  da  mi  lanza,  mi  lanza  vencedora, 
la  arena  del  torneo  con  sangre  se  colora... 
¡Tengo  alientos  de  Bóreas,  y  bravuras  de  marlt 

cDe  Durindana  es  débil  el  vencedor  acero 
ante  mi  acero  fúlgido.  ¡Mi  vida  es  el  combate! 
Pero  hoy  bulle  mi  sangre  por  el  amor,  y  late 
mi  corazón  que  anhela  por  el  amor  morir; 
tras  unos  labios  vengo,  que,  del  bosque  en  el  fondo, 
brotan,  cual  nido  armónico  de  soñadores  climas, 
— Alas  de  fuego — bandas  de  ritmos  y  de  rimas. — > 
Desciende  al  Mein,  y  mira  de  la  espuma  surgir 

una  concha  de  nieve  tinta  en  rosa:  la  barca 
do  navega  la  ninfa,  como  una  Citerea; 
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la  ninfa  de  la  rubia  cabellera  febea, 

la  ninfa  de  ojo  célico,  ojo  septentrional. 

Aún  vibra  entre  sus  labios,  como  en  la  roja  cuerda 

de  una  sangrienta  lira,  la  postrimera  nota. 

Su  desnudez  embriaga;  de  su  epidermis  brota 

el  enervante  efluvio  de  la  pasión  carnal. 

Baja  el  Conde  guerrero,  y  sobre  el  césped  tira 
los  aceros  y  bronces  de  su  armadura;  tiende 
sus  anhelantes  brazos,  y  en  su  pupila  esplende 
ignífera  lascivia.  Llega  la  barca  ya. 

Y  el  bravo  Conde  olvida  sus  bravuras,  olvida 
sus  laurinas  coronas  y  su  potente  brazo. 

¡Va  dormido  en  el  seno  de  un  caliente  regazol 
Sigue  la  barca  alígera...  ¡Para  la  gruta  val 

Después...  de  la  honda  gruta  salió  un  cadáver,  y  era 
del  héroe  de  las  lizas,  del  Conde  Palatino. 
El  agua,  murmurando,  prosiguió  su  camino... 

Y  á  la  orilla,  la  ninfa  prosiguió  su  canción... 
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VIH 


FOSA  COMÚN 


WiGFRiD,  cazador: 

— «¡Nemrod  me  dio  sus  ímpetus!  ¡Él  adiestró  mi  mano! 
Si  paso,  tiembla  tímida  en  su  cubil  la  fiera. 
}Yo  hago  trajes  de  caza  con  pieles  de  pantera! 
¡El  chacal  me  obedece,  y  es  mi  siervo  el  león!»— 

Karl,  banquero: 

— f  ¡Yo  puedo  hacer  esclavo,  con  mi  tesoro,  al  mundo! 
¡Mammón  es  pordiosero,  y  es  Pluto  un  miserable! 
jNo  ha  soñado  Aladino  mi  tesoro  envidiable! 
jCon  mis  perlas  colmara  los  graneros  de  un  rey! 

LlJDWiG,  estudiante: 

— «¡Viva  el  goce!  ¡Soy  libre,  como  el  águila,  y  tengo, 
como  ella^  garra  altiva  y  alientos  soberanos! 
¡Koerner,  su  rayo  métrico  puso  en  mis  bravas  manos! 
jYo  acuchillo  á  los  déspotas!  ¡Yo  defiendo  la  ley!» 
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— «¡Soy  valiente  y  altivo!  ¡El  Kaisersthul  lo  sabe! 
Yo  pago,  listo  siempre,  favores  y  deslices; 
y  puedo  mi  venganza  pintar  con  cicatrices, 
ó  dar  á  quien  me  sirve,  munífico  alboroc. 
¡Soy  alegre!  La  abeja  jovial  puso  en  mi  boca 
la  miel  de  sus  colmenas.  En  nuestro  alegre  coro, 
desbórdanse  las  risas,  las  francas  risas  de  oro, 
que  zumban  y  que  mojan  sus  alas  en  el  bock.» — 

— «¡Soy  amante!  En  la  noche,  cuando  la  luna  cuelga 
su  blanco  velo  trémulo,  mis  espuelas  tintinan 
sobre  el  recio  basalto  de  la  calle,  y  caminan, 
recelosos,  los  canes,  aullando  de  pavor. 
Y  yo,  envuelto  en  mi  capa,  con  mi  espada  sonante, 
cauteloso  camino,  y  hago  al  aire  una  nube 
con  mi  pipa  que  humea.  Voy  buscando  un  querube 
que  mis  labios  caliente  con  sus  copas  de  amor.» — 

Un  médico: 
— «¡Yo  conozco  el  profundo  secreto  de  la  vida!» — 

Un  obrero: 

— «¡Yo  elevé  los  soberbios  palacios  del  magnate! 
¡Soy  rey  de  mi  familia!»  — 
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Un  ábate: 

— «¡Soy  el  galante  abatel 
¡Breviarios  leo  ó  digo  sabroso  madrigal!» — 

Un  sabio: 

— <Yo  sé  cómo  palpitan  las  arterias  del  mundo! 
¡Mis  ojos,  dardos  ávidos,  en  el  azul  se  hundieron!»  — 

Un  dandy: 

— «¡Son  mis  bucles  rizados,  y  mil  diosas  murieron 
al  ver  de  mi  monóculo  el  fúlgido  cristal!  > — 


I 
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IX 


jALTO! 


Todos  fueron  entrando,  como  el  Conde.  Lo  mismo 
que  él  salieron.  Cual  boca  moribunda  que  esputa, 
escupió  sus  cadáveres  la  maléfica  gruta, 
y  la  linfa  corriente  los  responsos  rezó. 
Que  la  ninfa  es  viciosa,  y  es  la  prima  de  Lore; 
y  su  amor  enloquece,  y  si  enloquece  mata... 
jVuelve  el  paso,  viajero,  si  su  voz  te  arrebata! 
I  Alto  allí!  ¡Que  ninguno  de  esa  gruta  salió! 
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X 


LIRA  AL  HOMBRO 


El  poeta: 

— «¡Universal  mi  liral  En  sus  sonoras  cuerdas 
muchos  vientos  sus  alas  enredaron.  Hidrópico 
de  luz,  ardí  mis  ojos  en  los  soles  del  trópico, 
y  me  embriagó  de  aromas  un  carmen  oriental; 
por  escalas  de  piedra,  llegué  á  los  ventisqueros; 
y,  tras  las  hiperbóreas  neblinas,  vi  en  el  Norte, 
de  soñadora  fada  la  impalpable  cohorte... 
¡Y  marcho...  y  marcho  siempre,  buscando  el  Ideal!» 


«¡Sombras  tan  sólo!  ¡Sombras  de  la  material...  ¿Dóndí 
encontraré  la  cima?  ¿Dónde  estará  la  cumbre 
en  que,  viva,  fulgure  la  inmarcesible  lumbre?... 
¡Fui  del  Amor  al  templo,  y  el  Ideal  no  está  al!í 
Si  mi  espíritu  sube,  los  espacios  etéreos 
cierran  sus  puertas,  y  ante  sus  divinos  santuarios 
dejan,  promesas  pálidas,  lejanos  lampadarios... 
¿En  dónde  está  el  lucero  que  en  mis  ensueños  vi?...» 
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«¿Que  hay  suprema  belleza?...  ¿Que  hay  amor  infinito?... 
|0h  dulces  ilusiones!...  ¡Oh  mis  santos  anhelos!... 
[Mensajeras  palomas  que  venís  de  los  cielos 
i  manchar  en  el  limo  vuestro  nítido  albor! 
¡Bendecidas  polomas!...  ¿Hallaréis  compañeras?... 
Proseguid,  ilusiones!...  ¡Proseguid  vuestro  viaje! 
¡Dejad  el  ave  negra  que  arrastra  su  plumaje, 
^  buscad  en  el  cielo  vuestro  nido  de  amor!»  — 


La  voz  de  la  ninfa: 
«¡Ave  mía!  ¡Te  espero!...» 


Y,  asombrado,  el  poeta 
íorre,  ansioso,  buscando... 


La  voz  de  la  ninfa: 

— «...  ¡Consume  lo  que  toca! 
Yo  te  daré  el  deleite!  ¡Yo  abrasaré  tu  boca!...> — 


El  poeta: 

— «¡Es  en  vano,  alma  mía!...  ¡Que  tu  dicha  no  es  hoyl 
Los  murmurios  engañan!  ¡En  el  fondo  está  el  limo! 
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Besos,  carne,  placeres...  ¡lubricidad!...  ¡material... 
¡Nada  más  que  vilezas!...  ¡contorsiones  de  histeria! 
¡Quiero  apartar  el  fango!  ¡Quiero  la  perla!  >  — 


El  rey  de  los  duendes: 

— <jVoy!> — 

El  poeta: 
— «¿Quién  eres  tú?  ¿Qué  buscas?  ¿Eres  engendro?.. 

El  rey  de  los  duendes: 

—«Escucha. 
¿Ves  mis  manos?  Callosas  del  martillo.  Soy  viejo, 
y  en  mi  barba  ya  hay  lirios.  Con  mi  sabio  consejo, 
si  amor  buscas  del  alma;  tu  anhelo  cumpHrás.» — 

La  voz  de  la  ninfa: 

— «¡No  será  ningún  beso,  como  serán  los  tuyos! 
Sobre  cojín  de  carne  descansarás.  ¡Tus  ojos 
se  posarán— ¡cantáridas! — sobre  botones  rojos!...» — 
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El  poeta: 

—  «¿No  escuchas,  rapazuelo,  que  canta  Satanás"? 
¿Dónde  están  tus  amores  inmortales?  ¿Son  esos?...> — 

El  rey  de  los  duendes: 

— «Escúchame  ¡oh  poeta!  ¡Dentro  de  las  montañas 
de  Falkestein  habito,  del  mundo  en  las  entrañas! 
Esos  cantos  que  zumban  entre  la  niebla  gris 
son  los  gritos  del  celo^  los  carnales  espasmos; 
de  la  ninfa  Lujuria,  los  ardientes  delirios... 
¡Tú  harás  que  el  rojo  incendio  se  trueque  en  luz  de  cirios, 
que  la  encendida  rosa  sea  candido  lis!  > 


«Tiene  la  ninfa  hermosa  carnación,  pero  el  alma 
dormida  está.  Despiértala.  Es  la  bella  durmiente 
de  una  cárcel  granítica;  mas  un  genio  potente 
me  ha  dicho  cómo  puedes  la  cárcel  quebrantar. 
Toma.  (Le  da  una  flecha.)  De  la  aljaba  cupídica, 
es  un  vudz,  de  buen  temple.  No  hay  corteza  tan  dura 
que  resista  á  su  empuje,  ni  sáxea  vestidura 
que  no  logre  ese  acero  con  su  filo  rasgar.» — 
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XI 


AL    ALMA 


Arco  y  flecha  en  la  mano,  por  la  colina  baja 
el  poeta.  Se  para  y  busca.  Lento,  el  río 
lleva  en  su  lomo  líquido,  bajo  toldo  sombrío, 
la  nivea  concha.  En  ella,  sobre  un  albo  cojín, 
la  ninfa,  al  viento  dando  sus  melódicas  notas, 
que  inflaman  y  enloquecen,  como  caricia  cálida 
de  un  lecho  cortesano;  la  ninfa  de  tez  pálida, 
que  á  veces  gracias  finge  de  casto  serafín. 


Templa  el  bardo;  y  sonando,  como  una  ala,  va  el  áspid ^ 
y  al  seno  de  la  ninfa  dolor  agudo  infunde, 
cual  acérica  aguja  que  en  un  pétalo  se  hunde... 
y  en  la  gruta  se  esconde  la  barca  divinal. 
Vuelve  la  ninfa. — «Te  amo» — dice  al  poetaj  y  luego, 
sin  consuelo,  sus  lágrimas  derrama.  Parece 
que  una  casta  azucena  por  las  auras  se  mece, 
y  el  rocío  desbórdase  en  gotas  de  cristal. 


I 
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— cjSoy  quien  te  adora— sigue— ,  soy  tu  esposa,  bien  miel 
Por  ti,  divino  llanto  corre  en  mi  faz  angélica... 
Yo  soy  tu  visión  pura,  yo  soy  tu  visión  célica, 
que  te  ama  como  un  ángel  que  fuera  una  mujer. 
jNuestro  nido  está  arriba,  de  azules  plumas  hechol 
¡Déjame  que  te  siga!  ¡Qué  importan  los  abrojos!... 
¿Que  no  bable?...  ¡Seré  muda!  ¡Te  hablaré  con  los  ojosl 
¡Mas  permite  que  muera  sin  dejarte  de  veri» 

«¡Muramos,  sí!...  volemos...  allá,  lejos...  muy  lejos... 
Donde  la  bestia  nunca  su  fetidez  exhala; 
do,  en  anímicos  vuelos,  ¡Amor  lleva  en  el  ala 
festón  de  azul  celeste  y  orlas  de  viva  luz!...> — 


El  poeta: 

— «Es  extraño...»  — 

Aparece  la  faz  del  Duende.  Dice: 

—«¡Te  adora!  No  la  mires.  Déjala  así,  penando. 
Deja,  deja  que  llore...» 


Y  la  ninfa  llorando, 
n  clina  su  cabeza,  como  un  triste  sauz. 
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XII 


DONDE  APLAUDE  PLATÓN 


Después...  — era  la  hora  soñolienta  de  Vésper,- 
cual  boca  de  azurita,  que  moribunda  esputa, 
lanzó  un  yerto  cadáver  la  maléfica  gruta, 
y  el  río  fué  rezando  con  aires  de  dolor. 
¡Era  el  frío  cadáver  de  la  ninfa  Lujuria! 
Va  en  el  agua  la  rubia  cabellera  extendida... 
¡Murió  la  bella  ninfa!  ¡Murió  de  la  honda  herida 
que  abrió  en  su  blanco  seno  la  flecha  del  amorl 


HABLA  SAFO 
DE  SUS  TRES  AMORES 


lYo  te  adoro,  sacra  lira!  De  tus  cuerdas 
yaela  el  pájaro  gentil  de  la  armonía: 
es  el  ave  de  la  dulce  nota  eólica, 
que  las  almas  soñadoras  acaricia. 
¡Todo  dices  ¡oh  melómana!  en  tus  músicas! 
Cual  los  cánticos  de  una  alma  alabastrina 
alfombrando  las  baldosas  de  los  templos 
con  sus  dulces  y  apacibles  perlas  rítmicas, 
tú  seduces  y  enamoras.  Con  sus  notas 
va  arrullando  tu  canción  sedeña  y  mística, 
cuando  el  eco  de  tu  voz  miseñorea 
en  tus  plácidas  plegarias  matutinas; 
ó  retumbas,  como  el  trueno,  y  asemejas 
de  los  cielos  la  tonante  voz  olímpica; 
la  tonante  voz  que  suena,  estremeciendo 
de  la  tierra  las  entrañas  encendidas, 
cuando  en  la  hora  tenebrosa  del  castigo 
baja  el  rayo  de  la  cólera  divina. 
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Tú  remedas  los  susurros  del  sollozo, 
el  desgrane  veranero  de  las  risas, 
el  estrépito  laurino  del  aplauso, 
y  la  frase  nebulosa  de  la  envidia. 
Eres  bélica:  tú  alientas  al  guerrero. 
Tú  sondeas  el  abismo,  pitonisa: 
el  abismo  de  los  tiempos  ignorados 
en  que  estragos  hecatómbicos  germinan. 
Vibran  besos  en  tus  dulcidos  bordones: 
ora  besos  maternales,  de  las  niñas 
en  los  labios  inviolados;  ora  besos 
de  flotantes  cabelleras  purpurinas, 
que  se  extienden  y  calcinan  y  devoran 
en  famélicos  incendios  de  lascivia. 


Entro  alegre  en  el  combate.  ¡Llevo  el  triunfo 
en  las  cuerdas  vibradoras  de  mi  liral 
Ya  está  Alceo,  el  aristócrata,  esparciendo 
la  epopeya  de  sus  voces  en  la  liza. 
Y  la  Fama,  que  sus  cien  trompetas  suena, 
y  en  el  suelo,  las  coronas  esparcidas, 
y  en  la  bella  apoteosis  del  vidente, 
¡el  fulgor  de  las  antorchas  encendidasl... 
Pero  llego...  y  enmudecen...  y  me  aplauden, 
y  enloquecen  con  mis  gratas  armonías... 
Las  triunfales  marcbas  suenan,  ¡y  se  escucha 
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el  reguero  melodioso  de  mis  rimasl 
Y  son  mías  las  guirnaldas,  y  se  posan, 
so  la  luz  de  las  antorchas  encendidas, 
como  verdes  mariposas,  los  laureles, 
¡en  la  curva  de  tus  brazos,  lira  mía! 

jVen,  y  entrégate,  hechiceral  ¡Dame  todos 
tus  tesoros  opulentos,  sacra  lira! 
No  me  niegues,  adorada,  no  me  niegues, 
en  la  gama  de  tus  cantigas  divinas, 
ni  la  nota  de  apagado  terciopelo 
con  que  triste  y  melancólica  suspiras. 
Que  yo  muera  de  pasión  entre  tus  brazos , 
con  el  fuego  abrasador  de  tus  caricias, 
con  mis  labios  en  tus  labios  melodiosos^ 
¡en  los  últimos  espasmos  de  mi  vida! 
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II 


jOh  vírgenes  de  Lesbos!,..  ¡Adoradas 
y  encantadoras  vírgenesl  ¡Vosotras 
prendéis  en  el  fanal  de  mi  pupila 
esa  vivida  lumbre  de  las  diosas! 
Qué  fulgentes  los  ortos  de  mi  dicha 
cuando  os  veo  venir;  cuando  radiosas, 
el  perfume  esparcís  de  las  praderas; 
cuando,  á  su  paso,  vuestros  pies  enfloran; 
cuando  bajan  en  densas  espirales, 
del  cabello,  las  víboras,  que  enroscan 
sus  anillos  de  seda  en  vuestro  cuello; 
esas  ávidas  víboras  que  flotan 
como  oscuros  afluentes  del  Cocito, 
ó  cual  rayos  de  una  alba  esplendorosa, 
buscando  sobre  el  seno  palpitante 
la  miel  de  Hymeto  en  la  colmena  roja. 

¡Athis  divina!  Que  se  encienda  mi  alma 
en  la  risa  de  luz  que  hay  en  tu  boca, 
y  que  es  rayo  auroral  que  va  jugando 
^n  los  pétalos  frescos  de  una  rosa. 


DE  TIERRA...  CÁLIDX  91 

Que  me  envuelva  tu  pelo  rubio,  ¡como 
un  áureo  manto  real!  Y  que  á  la  sombra 
de  tu  pestaña  crespa,  Amor  encienda 
en  tus  célicos  ojos  sus  auroras; 
en  tus  ojos,  azules  como  el  Actium, 
¡y  como  el  Etna,  ardientes!... 

|Tú,  Anactoria, 
que  enloqueces  mi  mente!  jTú,  el  ensueño 
del  alma  ambicionado!...  ¡De  tu  boca, 
riega  sobre  la  mía  la  cascada 
de  tus  ignicos  besos! 

jVenid  todas, 
bellas  hijas  de  Pira!...  ¡Ven,  Gyrina, 
la  del  mohín  lascivo!...  ¡Ven^  Andrómeda! 
Timas,  Naís...  ¡volad!  ¡Volad!  ¡Que  escancie 
la  madre  del  Amor  en  nuestras  copas 
sus  embriagantes  vinos!...  ¡Que  se  tiñan 
los  auríferos  bordes^  y  las  rosas 
de  vuestros  grasos  labios  encendidos, 
ensangrienten  la  tez  de  sus  corales! 
jMatadme,  delirantes!... 

¡Ven,  Corina, 
hazme  que  pruebe  de  tu  miel  sabrosa! 
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Ponme  borracho  de  deleite...  ¡Déjame 
con  mis  sedientos  labios  en  la  copa! 


Y  tú,  mi  Cydno,  ¡mi  adorada  Cydnol 
¡Blanca,  como  el  plumón  de  la  garzota, 
como  la  pluma  que  envolvió  á  Citeres 
en  pañales  de  tul!...  Ya  la  zozobra 
de  nuestras  gratas  expansiones  íntimas 
me  agita  el  corazón,  é  hirviendo,  azota 
mi  sangre  las  arterias.  ¡Haz  que  sea, 
por  el  amor,  mi  sangre  abrasadora, 
mar  de  olaje  bravio,  mar  de  lava, 
que  se  estrella  en  sus  cárceles  de  roca, 
y  levanta  vorágines  y  escupe 
á  los  cielos  la  espuma  de  su  cólera! 


¡Llegad  presto,  queridas!  El  deseo 
con  sus  puntas  eléctricas  me  toca. 
¡Me  parece  que  os  tengo  entr(?  mis  brazos 
que  vuestras  carnes  con  mis  carnes  rozan, 
que  un  aliento  caldeado  me  enloquece, 
en  un  pujante  resollar  de  forja, 
y  que  son  vuestros  senos,  pebeteros 
do  eróticos  perfumes  se  evaporan! 
¡Volad,  hijas  de  Zeus!...  que  ya  siento 
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calcinarse  las  frases  en  mi  boca; 

mi  lengua  se  entumece,  y  es  mi  labio 

un  páramo.  ¡La  Angustia,  sudorosa, 

me  aprieta  el  coraz()n,  tiembla  en  mis  carnes 

me  estruja  la  garganta  y  me  sofoca!... 

¡Venid  á  refrescar  este  desierto 

de  mis  áridos  labios  con  las  pomas 

humedosas  de  miel  de  vuestros  pechos! 

Que  vuestras  carnes,  en  sus  tibias  combas, 

cual  los  poros  sutiles  de  los  pétalos 

dan  al  insecto  su  embriaguez  de  aromas, 

me  den  á  mi  su  seductor  perfume... 

¡Toda  la  esencia  de  sus  flores  todas! 

¡Todo  el  dulce  rocío  de  sus  cálices! 

¡Todo  el  grato  licor  de  sus  corolas! 

¡Y  dormirme,  ebrio  ya!...  ¡Siempre  soñando 

con  otro  goce  más!...  Que  me  aprisionan 

-otros  brazos  mejores,  y  otros  ojos 

más  fúlgidos  me  queman...  ¡Y  en  las  ondas 

del  piélago  supremo,  en  los  arrullos 

del  abrasante  amor,  sentir  ansiosa, 

la  divina  epilepsia  del  deleite, 

con  avidez  frenética  de  loca!... 


¡Venid!  ¡Que  ya  mi  ceñidor  desciende! 
Mi  túnica  está  suelta;  ¡ya  pregona 
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la  pasión  delirante!...  Me  parece 
el  mareo  sentir  de  vuestras  rondas 
joh  lúbricas  hetairas!...  Vuestro  pelo, 
en  viperina  contorsión,  retoza 
en  los  rápidos  giros  de  la  danza... 
y  las  sedeñas  vestes  en  la  alfombra... 
y  la  gloriosa  seducción  sin  velos 
que  vuestros  regios  cuerpos  aureola... 
y  los  senos  recónditos  que  emanan 
arábigas  esencias  voluptuosas... 
¡Y  los  besos  que  sangran...  y  las  sangres, 
embriagantes  y  dulces,  más  que  rojas!... 
Y  la  estrechez  gratísima...  y  el  lánguido 
desmayo  de  la  dicha  enervadora... 
¡Y  el  hondo  frenesí  que  al  reino  vuela 
donde  tiene  el  Delirio  su  coronal... 


I 
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III 


¡No  me  huyas,  Faón,  no  me  huyasl 
Me  devoran  las  llamas  el  pecho, 
y  consúmense  allí  mis  entrañas 
en  el  fuego  voraz  del  incendio. 
No  le  prestes  oído  á  la  envidia; 
di,  si  te  habla  de  mí:  ¡no  lo  creol 
Aún  pudiera  llevarte,  amor  mío, 
al  divino  país  del  Ensueño 
en  el  lindo  bajel  de  mi  arrullo 
ó  en  el  ala  fugaz  de  mis  besos. 
La  calumnia  me  clava  sus  dardos; 
no  le  creas,  Faón.  Ven,  mi  dueño, 
y  no  temas  que  hiele  tus  labios 
con  la  baba  glacial  del  decrépito. 
Aún  está  mi  cabeza  enhestada; 
para  mí,  no  ha  llegado  el  Invierno; 
todavía  en  mi  alma  serena 
no  han  caído  los  copos  de  hielo. 
Ni  me  ha  puesto  su  gorro  la  escarcha^ 
y  es  un  sándalo  negro  el  cabello; 
y  en  mi  fresca  mejilla,  esparcidas, 
redes  ñngen  las  hebras  del  ébano. 
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¡Oh  Faón!  ¡No  me  huyasl  Tú  solo 
de  mi  amor  y  mi  vida  eres  dueño. 
En  el  suelo,  dormida  está  el  arpa; 
nada  sabe  la  pobre  del  plectro; 
y  en  oscuro  rincón  ella  tiene 
la  postura  yacente  de  un  muerto. 
Es  que  Amor  me  aniquila  y  me  abrasa; 
y  en  sus  vividas  crenchas  de  fuego, 
— mariposas  de  armónicos  giros — 
han  quemado  sus  alas  mis  versos. 
¡Y  las  pobres  hetairas  desnudas!... 
¡Mis  bacantes  de  ayer!...  ¡las  detesto! 
Aunque  vengan  á  mí  desceñidos 
sus  flotantes  cendales  abiertos, 
por  do  vense  pasar  calofríos 
en  la  cálida  piel  de  los  miembros; 
aunque  esté  para  mí  la  Lujuria 
con  sus  manos   quemando  el  incienso; 
aunque  rieguen  su  sangre  las  viñas 
y  haya  ardores  de  bestia  en  los  cielos. . . 
No  reviven  los  goces  en  mi  alma, 
y  en  el  tórrido  altar  de  mi  seno 
ya  el  Deleite  no  prende  sus  cirios, 
ni  se  manchan  las  losas  del  templo. 
¡Ya  me  espanta  la  orgía!  Sus  ósculos 
ya  no  son  para  mí:  no  los  quiero. 
¡Esa  roja  pupila  está  en  llamas, 


I 


DE  TIERRA...  CAUDA  97 

y  es  el  rojo  mirar  del  Avernol... 
¡El  olvido  quieieral...  ¡el  olvido! 
¡Humedece  mis  labios,  Leteo! 
¡Oh  Lotófagos!  ¡Dame  ese  fruto! 
¡El  que  dicen  que  es  grato  beleño! 
¡Que  no  vea  hacia  atrás  mi  pupila! 
¡Que  se  borren  las  sombras  de  Lesbos! 
¡Que  no  venga  á  alumbrar  panteones 
esa  pálida  luz  del  recuerdo! 


¡Ya  se  va!  ¡Ya  se  va!...  La  barquilla, 
con  sus  velas  tendidas  al  viento, 
resbalando  en  las  ondas,  se  mira 
como  un  pájaro  blanco  á  lo  lejos... 
¡Austro  fiero,  tronchad  esos  mástiles! 
¡Poseidón,  atajad  el  velero! 
¡El  velero  que  va,  fugitivo, 
estelando  los  mares  inmensos! 
Tú,  Afrodita,  ¡mi  madre!  ¡No  dejes 
que  se  burle  de  mí!...  tengo  miedo 
de  ese  buitre  feroz  que  implacable, 
va  clavando  su  garra  en  mi  pecho . 
Me  dijiste:  Verás,  ¡y  no  he  visto! 
Ofreciste  á  mis  manos  el  cetro, 
y  soy  sierva  infeliz,  y  me  mata 
c  on  BU  torva  mirada  el  Desprecio. 
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Nadie  sufre  cual  yo.  ¡Ni  en  su  roca 

pudo  tanto  sufrir  Prometeo; 

ni  en  su  áridas  peñas  Andrómeda, 

ni  las  lívidas  furias  de  Preto, 

ni  el  Titán  angustiado,  ni  Marsias 

de  dolores  y  envidias  muriendo! 

¡Dame  una  égida,  madre,  y  ampáramel 

¡Que  no  abrasen  las  llamas  mi  senol 

En  tu  carro  de  blancas  palomas, 

tú  me  puedes  llevar  á  mi  cielo. 

Que  yo  tengo  mi  Olimpo  en  sus  brazos; 

y  es  Olimpo  de  luz,  como  el  vuestro. 

¡Que  allí  beba  mi  néctar  de  diosa 

en  el  rico  festín  de  sus  besos!... 

Pero,  ¡nada!...  ¡Te  vas,  esperanzal 
Ya  no  veo  las  luces  del  puerto, 
ni  la  barca  que  va  fugitiva 
estelando  los  mares  inmensos... 
Con  la  espuma  se  borda  el  escollo, 
son  pesadas  las  alas  del  viento, 
pasa  el  filo  del  rayo  en  la  nube, 
y  rodando  en  los  aires  va  el  trueno... 
Ya  me  espera  mi  negra  barquilla, 
la  barquilla  de  viajes  eternos... 
ya  en  los  fieros  abismos  sombríos 
me  preparan  el  último  lecho... 


MARICA 


I 


Marica 


— Campanero, 
¿por  qué  tocas 
tu  repique  vocinglero? 
¿Han  acaso  afán  parlero 
las  pesadas  lenguas  locas, 
campanero? 


-¿Ves?.. 


— Sí  veo,  es  un  bautismo. 
V«o  el  blanco  lienzo  casto  y  el  encaje  del  escote 
y  el  satánico  exorcismo. 
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— Es  que  libran  á  un  querube  del  abismo 
en  el  alba  secular  de  un  sacerdote. 


¡Y  qué  alegre  está  la  gente! 
¡Y  qué  bello  el  monaguillo  sosteniendo  su  ciriall 
Y  los  rezos  del  prelado  reverente, 
que  diciendo  va  la  frase  ritualmente, 
¡la  polvosa  frase  arcaica,  con  su  voz  canonical! 


i  Qué  preciosa 
la  capilla! 
¡Cómo  está  la  ardiente  rosa 
entre  el  hielo  de  los  lirios, 
de  la  virgen  á  la  orilla! 
¡Cuál  se  bañan  los  ictéricos,  los  cirios, 
con  su  lágrima  amarilla! 


Veo  el  hilo  que  Arácnea 
ó  alguna  hada  que  es  madrina,  como  artística  presea, 
puso  al  tierno  catecúmeno  en  los  púdicos  pañales; 
y  los  sacros  paramentos  que  despiden 
un  ascético  perfume  de  gavetas  conventuales; 
la  bruñida  superñcie  de  los  órganos  sonoros, 
la  pupila  turbia  y  mate  de  los  oros 
pluviales. 


1 
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|Una  voz  de  triunfo  cruza! 
Pero  en  un  altar  vacío  de  la  iglesia 
vese  el  ojo  aterrador  de  una  lechuza, 
ojo  abierto,  fijo,  inmóvil,  en  fatídica  anestesia. 

Con  su  pico,  con  su  garra, 
es  el  ave  que  á  los  chicos  despeluza, 
y  amedrenta  con  sus  silbos,  y  los  tímpanos  desgarra. 

¿Qué  hace  aquí  en  el  templo  ahora? 
¿Será  algún  pájaro  místico? 
¿Y  qué  busca  en  esta  fiesta,  y  á  tal  hora, 
ese  pájaro  de  faz  aterradora, 
cejijunto,  cabalístico?... 


* 


¡Bendiciones  á  Marica! 
en  la  plaza  dice  un  coro  de  garzones. 

Van  cayendo  bendiciones 
en  los  álbicos  pañales  de  la  chica. 

Está  limpio  y  sin  vapores 

el  plafón  azul  del  cielo; 
y  á  los  aires  da  sus  notas  en  confuso  alegre  vuelo, 

la  campana  que  repica; 
y  del  vasto  espacio  límpido  entre  el  velo 
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en  que  brilla  de  la  luz  la  urdimbre  rica, 
va  arqueándose  una  palma 
blanca,  blanca,  como  el  alma 
de  Marica. 


Van  alegres,  van  contentos, 
pero  un  niño  rezagado  lanza  un  grito, 
porque  vio  de  un  altar  viejo  en  nave  escueta 

la  enigmática  silueta 

de  algún  pájaro  maldito. 

En  el  hueco 
del  oscuro  altar  vacío,  y  en  el  fondo  de  la  iglesia, 
la  lechuza,  siempre  inmóvil,  como  un  pájaro  diseco, 

en  fatídica  anestesia. 


¡Campanero, 
no  te  aflija 
tal  agüerol 
No  recuerdes  el  mañana 
y  en  el  traje  de  las  sombras,  busca  el  brillo  del  lucero. 
¡No  escudriñes  el  camino!  ¡Ve,  y  atúrdete,  viajero  1 
¡Dale,  dale  á  tu  campana, 
campanero! 


DK  TIEÜRA...  CÁLIDA  105 


II 


—  Campanero, 

¿por  qué  tocas 
tu  repique  tempranero? 
Tan  ligero,  tan  ligero, 
¿qué  demandan  esas  bocas, 

campanero? — 


— Mi  campana, 
es  la  gran  madrugadora. — 


— Y  esas  notas  que  desgrana, 
¿dónde  van,  con  este  hielo,  y  á  tal  hora? 
¿Es  que,  amantes  Acteones,  van  á  ver  desnuda  á  Diana? 
¿Es  que  quieren,  las  curiosas,  en  el  lecho  de  la  Aurora 
sorprender  lindas  rarezas  entre  sábanas  de  grana? — 


Se  abre  el  templo.  Ya  rechina 
férreo  gonce, 
la  campana  arriba  entona  su  plegaria  matutina, 
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ü 


y  las  notas  van  sonando  en  la  neblina 
sus  alegres  lenguas  gárrulas  de  bronce. 


Y  esas  notas,  claras,  bellas, 
son  armónicos  bajeles  que  en  la  bruma  van  bogando, 
y  en  la  bruma,  como  rítmicas  estelas,  dejan  huellas 
bajo  el  cielo,  que  se  ve  lentejueleando 
en  la  viva  guarnición  de  sus  estrellas. 

— Mi  campana  que  repica 
tan  temprano, 
está  alegre  por  la  boda  de  Marica.— 

—¿Es  Marica?...— 

— La  del  porte  soberano; 
la  duquesa  de  miradas  hechiceras, 
que  va  hollando  las  guirnaldas  de  los  burras  y  los  bravos, 
cuando  lleva,  cual  Nerón,  prendiendo  esclavos, 
el  airoso  y  regio  orgullo  de  sus  quince  primaveras. 

Ella,  un  cisne.  Se  columbra  á  la  distancia 
por  el  brillo  de  su  raso  temblador. 
Él,  una  águila.  Deslumhra  de  sus  ojos  la  arrogancia. 
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Van  cogidos  de  la  mano,  la  Apostura  y  el  Amor. 
Van  cogidos  de  la  mano  caminando  para  Francia, 
á  una  fiesta  carlovingia,  castellana  y  justador. 


La  pareja  marcha  ya,  donosa  y  rara: 
él  ostenta  su  hidalguía, 
y  ella  tiene  faz  preclara. 
Al  oído  de  los  novios  canta  el  pájaro  Armonía, 
y  les  pasa  por  la  cara 
sus  antorchas  la  Alegría. 


Pero  baja,  de  improviso,  del  oscuro  campanario 
un  graznido  funerario. 
¿Quién  medrosos  cantos  finge? 
¿Es  algún  bufón  sin  duda  de  la  Corte, 
^ue  las  leyes  del  buen  tono,  como  tal  bufón  infringe? 
íío,  que  es  sólo  una  lechuza  que  está  arriba,  con  su  porte 
enigmático  y  severo,  como  esfinge. 


Y  al  pasar  la  comitiva, 
la  lechuza,  del  oscuro  campanario  se  desprende, 
como  flecha  parabólica  que  hiende 
los  espacios  fugitiva. 
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Trae  en  sus  plumas  todo  el  hielo  de  una  lápida; 
pasa  negra,  pasa  rápida; 
luego  torna,  y  va  acercando 
la  distancia  de  su  vuelo. 
Ya  parece  que  va  dando 
con  el  suelo... 


¡En  los  ojos  de  la  novia,  de  su  alcoba  en  la  penumbra, 

brotan  lágrimas  á  mares. 
Porque  el  ave — ¡triste  augurio!— rasgó  el  velo  con  el  ala,^ 

y  cayeron  en  el  polvo, 
como  tiernos  hijos  muertos,  unos  blancos  azahares... 


Tú  no  llores, 
campanero. 
¿Qué  te  importa  que  se  caigan  unas  flores, 

agorero? 
¡Trueca  el  llanto  lastimero 
en  melódicos  rumores! 
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Que  ya  viene  en  su  trineo  de  oro,  azul,  marfil  y  grana, 
y  arropada  con  las  pieles  del  polar  príncipe  Enero, 
¡la  mañana! 
|Bcha  al  diablo  á  la  gitana! 
¡Baila  un  rápido  bolero! 
¡Dale,  dale  á  tu  campana, 
campanero! 
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III 


— Campanero, 
¿por  qué  tocas? 

¿Por  qué  el  son  va  plañidero, 

como  lúgubre  viajero? 

¿Es  que,  triste,  al  cielo  invocas, 
campanero? 


— ¿Ves  aquella  negra  caja?... 
Se  me  salta  el  corazón  desque  la  vi; 

hay  en  ella  una  mortaja, 
y  una  niña,  lirio  muerto,  duerme  allí. 


Todos  tristes 
marchan  lentos. 
Todos  tristes,  con  pausados  movimientos. 
Y  la  negra  caja  suena 

imitando 
el  quejido  de  una  pena... 
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Es  el  féretro,  que  gime 
sacudido 
por  algún  sombrío  Noto; 
y  semeja  su  sonido 
el  crujir  de  mástil  roto. 

¿Por  qué  cruje  la  madera? 
¿Es  que  acaso  alguna  fiera^ 
con  sus  ásperos  colmillos 
osamentas  triturando,  dentro  de  una  fosa  está? 
Cruje,  cruje  la  madera... 
van  chillando  los  tornillos... 
Ecos  raros,  disonantes,  que  una  horrible  orquesta  da 
á  la  muerte,  la  Princesa,  que  en  su  escoba 
y  arrastrada  por  los  vientos  pasa  ya. 


Y  ese  féretro  ¡Dios  mío! 
que  se  mueve...  ¿qué  dirá? 
¿Es  acaso  que  vacila,  ó  es  que  anuncia   algún  deseo?. 
Ese  féretro  sombrío, 
con  su  lento  cabeceo, 
jnadie  sabe  qué  dirá!... 
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¡Oraciones 
por  Marical 
en  la  plaza  dice  un  coro  de  garzones. 
Y  le  llueven  oraciones 
á  Marica. 


«Yo  la  he  visto, 
— pensé  yo — . 
Es  aquella...  bien  me  acuerdo...» 
y  un  horrible  escalofrío  por  mis  órganos  pasó. 


En  el  vasto  cementerio, 
una  cruz  me  sale  al  paso. 
¿Será  algún  fantasma  acaso, 
que  á  decirme  va  su  enigma,  con  fatídico  misterio, 
ó  á  matarme  con  el  hielo  de  su  abrazo? 


Otra  y  otra...  y  á  lo  lejos, 
en  oscuros  pelotones,  van  tendiéndose  las  cruces, 
del  crepúsculo  dormido  á  los  reflejos; 
y  parece  que  se  ven  soldados  viejos, 
agobiados  con  sus  negros  arcabuces. 
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¡Un  silencio! 
De  los  pasos,  en  la  felpa  de  la  grama,  el  eco  muere. 
Sobre  el  mármol  de  una  losa,  y  á  la  opaca  luz  del  día, 

duerme  un  haz  de  húmeda  hierba, 

como  crencha  que  se  adhiere 

á  una  frente  exangüe  y  fría. 
Los  espíritus  del  aire  van  cantando  un  miserere, 
una  risa  funeraria  cada  túmulo  profiere; 
que  no  hay  boca  de  ultratumba  que  no  ría 
cuando  un  pálido  inmigrante  va  llegando  á  la  bahía. 


El  cortejo  se  adelanta, 
y  alguien  gime. 
Un  ¡ay!  suena;  la  garganta 
se  me  oprime... 


jSe  la  llevan!  Ya  la  gente  con  la  pobre  muerta  cruza 
por  el  hilo  de  las  tumbas.  ¡Y  del  túmulo  en  el  hueco, 
sobre  tibia  carcomida,  que  su  garra  desmenuza, 
siempre  rígida  y  sombría,  como  un  pájaro  diseco, 
la  lechuza! 


¡Oh,  la  gran  perseguidora! 
¡En  la  frente,  con  su  pico,  va  á  ponerle  «Anagke»  ahora! 
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Ya  se  acerca,  paso  á  paso,  ya  su  corvo  pico  aguza, 
— ¡Mía! — dice  la  lechuza. 


Uñas  ávidas,  voraces,  en  el  bruno  paño  «lava. 
Cual  un  ave  que  sabrosas  carnes  pútridas  anhela, 
y  que  espera  con  fruición  regalos  sépticos, 
mira  extática  la  caja,  fija,  fija  la  rodela 
de  sus  ojos  catalépticos. 


Campanero, 
no  te  aflijas 
porque  el  pájaro  hechicero 
su  temible  pico  afana. 
Pon  el  ojo 
placentero. 

Tras  la  noche  tenebrosa,  va  la  luz  de  la  mañana. 
¡Dale,  dale  á  tu  campana, 
campanero! 


DIVERSAS 


I 


Reverie 


Viene  la  madrugada 
tras  de  la  noche  frígida. 
Hay  afuera  una. música  de  pájaros, 
los  cantores  heráldicos  del  día, 
cascabeles  del  aire, 
derramando  sus  notas  argentinas. 
Es  que  acércase  Aurora^ 
la  Princesa  divina 
que  cuelga  en  los  espacios, 
cuando  se  enciende  el  luminar  del  día, 
su  túnica  de  espumas  y  de  nácares 
7  de  rosados  pétalos  tejida; 
la  que  enamora,  bella; 
la  que  deslumhra,  artista, 
con  la  opulenta  luz  de  sus  pinceles 
ó  la  apacible  luz  de  sus  sonrisas; 
que  prende  su  corpino  con  estrellas, 
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y  que  á  su  soplo  virginal,  dormidas 
flores  despierta,  y  en  el  tibio  musgo 
donde  el  amor  anida, 
hace  brotar  arrullos  en  la  tierna 
garganta  columbina. 


En  mi  alcoba,  silencio;  sólo  á  veces 
parece  que  respira 
la  sombra  gue  en  oscuro 
rincón  se  arremolina. 
Cansada  y  soñolienta, 
sus  párpados  entorna  la  bujía. 
Y  yo,  en  el  lecho,  insomne.  En  la  penumbra 
divaga  mi  pupila 
con  ese  triste  brillo  de  las  hondas 
miradas  pensativas. 


Y  sueño. 


Viene  el  Hada:  la  que  anuncia 
á  todos  su  ideal;  la  que  en  tranquilas 
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noches  desciende  en  vaporosa  nube 

de  tules  irisados;  la  que  aviva 

con  su  aliento  purísimo  la  hoguera 

que  el  pecho  de  las  novias  ilumina, 

y  prende  las  guirnaldas  de  azahares 

sobre  la  casta  frente  de  las  niñas; 

la  que  el  ritmo  despierta  en  los  bordones 

de  las  calladas  liras; 

que  con  haces  de  vividos  destellos 

de  los  bardos  ofusca  las  pupilas, 

y  ofrece,  con  la  flor  inmaculada 

que  las  púdicas  frentes  acaricia, 

las  coronas  astrales  de  los  genios, 

que  con  rosas  de  lumbre  se  iluminan. 


Tendió  sus  alas,  j  eran 
cual  de  un  cisne.  Tenían 
suaves  penumbras  y  hechiceros  tonos 
sobre  la  albura  nivea, 
cual  si  hubieran  regado  polvo  de  iris 
en  la  inviolada  concha  venusina. 
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En  SUS  alas  llevóme.  Hendió  los  aires, 
góndola  fugitiva 
que  al  deslizarse  deja 
una  fúlgida  estela  en  la  neblina. 
Fuimos  lejos,  muy  lejos...  donde  Céfiro 
tiene  gratos  perfumes,  y  las  brisas 
llenan  de  gozo  el  alma.  Allí,  de  tarde, 
ríe  el  sol,  y  su  risa 
es  una  risa  de  ensoñada  aurora, 
cual  si  cogiera  tintas 
de  una  dulce  visión  de  Beato  Angélico, 
como  armónicos  pájaros,  las  rimas 
pasan  volando,  y  dejan 
eternas  melodías... 
Cada  voz  es  arrullo  apasionado, 
cada  beso  del  aire,  una  caricia. 


— <iEl  jardín  de  la  Gloria! 
¡El  Edén  del  artista! 
¡Hidrópicos  de  luz,  pueden  tus  ojos 
de  luz  hartarse  aquí!...> — 
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Y  una  sonrisa 
jugaba  entre  sus  labios,  y  sus  ojos 
eran  fulgentes,  y  en  su  ser  había 
algo  de  virgen  ideal.  El  eco 
de  su  voz  argentina 
sonaba  en  el  ambiente, 
como  una  suave  vibración  de  liras. 


jEl  jardín  de  la  Gloria!... 
¡Y  yo  me  hallaba  en  éll...  ¡y  yo  veía 
el  agua  de  Castalia 
allí  serpentear!...  Era  una  víbora 
nerviosa  y  ágil,  hecha 
de  gotas  de  rocío:  cristalinas 
ondas  que  dejan  en  el  aire  fresco 
una  cauda  de  notas;  ondas  rítmicas, 
sonando  su  teclado  de  murmurios... 


Allí  el  amor  tenía 
su  excelsa  plenitud.  Joviales  grupos 
bañábanse,  de  ninfas, 
en  alegre  concierto.  El  agua  clara 
iba  donde  ellas  á  besar  ¡lasciva! 
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las  carnes  ondulantes. 

Y  en  los  rosados  labios  eran  risas 

en  cascadas:  alegres  risas  locas 

que  formaban  soberbia  melodía 

cuando  al  raudal  de  perlas 

de  las  sonoras  bocas  desprendidas 

mezclábanse  las  perlas  murmurantes 

del  agua  cristalina. 


Los  faunos  que  se  acercan, 
la  Lujuria  que  incita; 
los  ojos,  fraguas  lúbricas, 
que  con  llamas  cruentas  se  iluminan. 


Después...  Venus  emerge 
del  agua  cristalina; 

y  una  blonda  de  espumas  medio  vela 
su  desnudez  olímpica. 
Se  posa  una  paloma 
sobre  una  griega  lira; 
y  el  lindo  arrullo  que  en  el  buche  nace, 
es  ardiente,  y  calcina. 
Hay  música  de  sistros  y  de  flautas; 
las  fieras  del  contorno  se  acarician, 
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y  dicen  sus  requiebros 
en  su  lengua  felina. 


Fui  por  las  calles  del  jardín  soñado. 
De  pronto... 


El  Hada:— «¡Mira... 
Allá...  tus  versos!... — > 

Y  mis  versos  eran 
flores  de  luz  vivísima. 


Deslumbradores  pétalos,  facetas 
de  un  diamante  hecho  sol.  En  torno  había 
coronas  de  laurel,  y  resonaban 
gloriosos,  los  aplausos.  En  la  limpia 
alfombra,  reclinábase  la  Musa: 
era  la  Musa  mía, 
¡mi  ardiente  inspiradora, 
la  que  mis  versos  cuida, 
la  jardinera  espléndida 
de  aquellas  flores  ígneas  1 
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Sobre  el  florido  césped  derramaba 
su  cabellera  rica, 
en  olajes  de  sombra,  y  á  su  lado 
los  capullos  de  mirto  sonreían. 


jPor  fin,  la  apoteosis!...  En  mi  frente^ 
un  nimbo  de  luz  brilla: 
¡irradiación  celeste,  luz  bajada 
de  la  frente  apolínea! 


Luego...  ¡nada!  En  mi  cuarto, 
solo...  De  mi  bujía, 
la  lumbre  cintilaba, 
por  el  sueño  rendida. 
De  luz  un  rayo  pálido 
sobre  mi  frente  había: 
tibio  rayo  del  sol  de  la  mañana, 
posado  en  mi  cabeza  pensativa... 


Niebla 


Hoy  amo  el  tono  pálido.  Este  sol  me  aniquila 
y  me  aturde.  Yo  quiero  la  soledad  del  polo, 
donde  el  sol  languidece,  con  su  triste  pupila, 
cual  si  estuviera  enfermo^  meditabundo  y  solo. 


Quiero  el  país  lejano  donde  el  escandinavo, 
alto,  velludo  y  recio,  salvaje  catadura, 
en  las  noches  arropa,  del  frío  Cierzo  esclavo, 
la  armazón  vigorosa  de  su  musculatura. 


Allí  son  los  volcanes,  con  sus  pelucas  blancas 
y  su  ropón  de  brumas,  gigantes  ateridos; 
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y  los  tiernos  arbustos,  en  las  hondas  barrancas 
bajo  su  nivea  carga,  como  que  están  dormidos. 


Como  la  efigie  pálida  de  la  MelaneoKa, 
se  poea  allí  la  garza  de  hierático  porte; 
cerca  de  ella,  en  la  costa  silenciosa  y  sombría, 
desarrolla  volutas  de  agua  helada  el  Mar  Norte. 


Y  las  olas  que  llegan  á  morir  en  la  playa 
dan  un  susurro  flébil:  fugaz  lamento  sobre 
labio  expirante;  beso  de  mujer  que  desmaya... 
y  hay  encajes  de  espumas  en  la  arena  salobre. 


Sobre  un  témpano  yace  la  sirena  cantando 
sus  canciones  que  fingen  un  erótico  anhelo; 
y  para  que  alguien  llegue  sus  amores  buscando, 
llora,  llora — jla  pérfida! — en  su  cojín  de  hielo. 


¡El  Septentrión  me  encanta!  Hoy  tengo  sed  de  bruma 
y  de  frías  caricias.  ¡Quiero  ver  adorables 
mudas  mujeres  blancas...  blancas  como  la  espuma, 
y  como  ella,  fugaces,  tenues,  casi  impalpables! 
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Quiero  un  rincón  del  Norte:  un  rincón  solitario, 
donde  sólo  se  escuchen  en  las  noches  calladas, 
el  trabajo  del  hielo  que  está  haciendo  un  sudario, 
y  el  arroyo  que  pasa  susurrando  baladas. 


El  crujir  de  la  puerta,  por  el  viento  feroce 
que  va  errante  y  cansado,  como  una  ave  proterva; 
de  lejana  tormenta  los  retumbos,  el  roce 
de  alguna  ala  entumida  sobre  la  húmeda  hierba... 


jOh  poesía  del  Norte!  La  niebla  temblorosa 
cobija  los  ensueños.  Entre  los  siderales 
espacios,  en  el  lienzo  de  la  noche  sombrosa, 
pintan  su  policromía  las  auroras  boreales. 


Quiero  estar  solo...  lejos...  en  el  seno  de  un  monte^ 
y  á  media  luz.  Me  gustan  esas  nubes  sombrías 
que  da  el  Invierno  cuando  se  nubla  el  horizonte 
y  en  el  cielo  hay  suspiros  y  hondas  melancolías. 


¡En  un  bosque!...  ¡Allí  solo!...  ¡Qaé  soledad  tan  bellaü 
¡Cuál  se  siente  de  encantos  el  corazón  henchido! 
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Por  la  noche,  nos  brinda  conversación  la  estrella, 
y  con  el  alba,  tierna  sonoridad  el  nido. 


Los  rápidos  corceles  bajando  las  pendientes; 
guerrero  audaz  que  lleva  princesas  en  el  anca, 
y  al  blando  son  que  esparce  la  lira  de  las  fuentes, 
el  eco  sibilino  de  alguna  dama  blanca. 


¡Y  el  besol...  ¡El  muerto  beso  de  un  sol  que  ya  está  helad 
Y  las  brumas  que  abarcan  los  horizontes,  como 
si  el  mundo  fuera  un  yerto  cadáver  encerrado 
en  un  féretro  inmenso  recubierto  de  plomo. 


¡Los  amores  de  nieve!...  ¡Las  caricias  del  polo!... 
¡Y  los  fantasmas  pálidos  entre  la  gris  neblina!... 
^Cuchicheos  del  río;  voces  roncas  de  Eolo, 
la  canción  que  en  la  escarcha  su  cabeza  reclina!... 


Lore-Ley  me  está  hablando  desde  el  Rhin.  En  su  roca, 
su  canto  está  de  arrullos  y  de  promesas  lleno. 
Quiero  oir  las  falaces  canciones  de  su  boca 
cayendo  entre  las  curvas  pentélicas  del  seno. 
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jMenos  lumbre!  ¡Yo  ansio  correr,  correr  sin  tasa, 
como  las  nubes  marchan^  hacia  otro  mundo  nuevo, 
á  ver  si  el  hielo  calma  la  hoguera  que  me  abrasa, 
ó  si  se  inflama  el  polo  con  el  ardor  que  llevo  I 


I 


Como  la  rosa,  la  mujer 

Para  Manuel  Pérez  Alonso. 

Entre  los  árboles  de  un  prado, 
hallé  una  rosa  en  un  rosal. 
Cabe  la  rosa  deslumbrante, 
una  mujer  escultural. 

Cabe  la  rosa  de  los  prados, 
la  niña  estaba,  flor  también. 
Era  una  rosa  delicada, 
como  la  rosa,  la  mujer. 


Para  el  rocío,  urna  de  seda, 
abre  sus  pétalos  la  flor; 
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la  otra,  sus  labios  coralinos, 
urna  del  beso  tentador. 


La  rosa  es  nueva:  en  la  mañana, 
cuando  á  prender  vino  la  Luz 
las  luminarias  de  la  aurora 
bajo  el  gran  palio  de  tisú. 

Se  abrió  la  flor,  boca  escarlata, 
ansiando  el  beso  de  su  amor. 
Igual  la  niña:  quince  abriles, 
rosa  del  alma,  boca  en  flor. 


Iguales  ambas,  ambas  gráciles., 
Hoy  vino  la  una,  la  otra  ayer... 
Como  la  niña  está  la  rosa; 
como  la  rosa,  la  mujer. 


Sube  el  bochorno,  es  medio  día, 
y  el  sol  esplende  en  el  cénit. 
ÁgiJ,  nervioso,  haciendo  giros, 
pasa  un  inquieto  colibrí. 
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Alguien  le  sigue  por  el  prado; 
lleva  mochila,  es  cazador, 
ágil  y  rubio,  con  el  arma 
que  resplandece  bajo  el  sol. 


La  rosa  tiembla:  quizá  el  viento. 
Así  la  niña:  el  sol  tal  vez... 
¿Por  qué  será  que  temblaría, 
como  la  rosa,  la  mujer?... 


Frote  de  plumas.  En  el  prado, 
sobre  la  rosa  carmesí, 
alas  abiertas,  en  el  cáliz 
hunde  su  pico  el  colibrí. 

Eco  de  arrullos.  —Son  los  labio» 
abierto  cáliz  en  pasión — . 
Hacia  el  pistilo,  en  vuelo  ardiente, 
el  polen  va  fecundador. 

¡Oyel...  no  sigas...  es  que  el  ave.. 
¡Deten  tu  paso!  Es  que  el  doncel... 
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es  que  la  rosa...  es  que  está  amando, 
como  la  rosa,  la  mujer. 


Lleno  de  sombras  está  el  cielo; 
Véspero,  triste,  llegó  ya: 
y  abre  sus  alas  el  Silencio 
sobre  la  muda  inmensidad. 


El  aire  va  como  un  sollozo 
entre  las  flores  del  pensil, 
y  ya  no  tiene  el  Occidente 
su  alegre  risa  de  carmín. 

Y  aquella  ñor  de  la  mañana, 
¿por  qué  está  seca  en  el  rosal?... 
Y  aquella  niña,  ¿por  qué  llora?. 
La  niña  alegre...  ¿qué  tendrá?... 


El  colibrí  no  está  en  el  prado; 
tampoco  el  rubio  cazador, 
el  que  venía  con  el  arma 
resplandeciente  bajo  el  sol. 


I 


DE  TIERRA...  CÁLIDA 135 

¡Pero  la  rosa  está  marchita!... 
¡Pero  la  niña  es  muerta  flor!... 
I Y  la  flor  vino  con  el  albal... 
I Y  la  muchacha  ayer  nació!... 


¿Por  qué  esa  rosa  está  sin  pétalos? 
¿Por  qué  ese  rostro  viejo  es? 
¿Por  qué  vivió  tan  sólo  un  día, 
como  la  rosa,  la  mujer?... 


i 


Poeta-Rey 

Para  la  coronación  de  Campoamor^ 


¿Coronado  Campoamor?... 
A  fe  que  es  gran  bizarría. 
De  darle  un  trono,  sería 
el  cáliz  de  alguna  flor. 
Para  él,  perfume  y  color. 
Son  los  cármenes  sus  salas; 
y  lleva,  luciendo  galas, 
de  la  glorieta  á  la  fuente, 
la  frágil  y  transparente 
filigrana  de  sus  alas. 


¿Qué  sabe  de  cetro  ó  ley 
el  amado  de  las  flores? 
¿Firmará  versos  de  amores 
la  austera  pluma  del  rey? 
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Ese  de  la  áulica  grey 
delicias  mil  atesora. 
Filósofo  que  se  enflora, 
trovador,  chulo  y  magnate, 
tiene  algo  del  viejo  abate 
su  fabla  murmuradora. 


A  una  chica  alegre  y  fresca 
tal  corona  hacer  le  toca, 
llevando  el  zumo  en  la  boca, 
de  su  canción  picaresca; 
una  corona  arabesca 
de  olientes  ramos  espesos» 
hecha  por  labios  traviesos 
con  rosas  entretejidas: 
rosas  ardientes,  nacidas 
en  el  rosal  de  los  besos. 


Que  esa  chica,  cuando  suba 
lleve  al  trono  labios  rojos, 
y  prendidos  en  sus  ojos, 
luminosos  granos  de  uva. 
Muestre  su  pecho  que  incuba 
dulce  y  rítmica  parvada; 
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como  una  endrina  cascada, 
caigan  sus  rizos  sedeños, 
y  entre  los  labios  risueños 
sangre  la  roja  granada. 


Y  que  el  Rey  tenga  una  corte, 
do  en  labios  que  son  claveles 
sus  rimas  sorban  las  mieles- 
morenas  de  regio  porte 
y  palideces  del  Norte... 
Vuelen  canciones,  á  guisa 
de  mariposas;  de  prisa, 
corran  las  ninfas  á  verlas, 
regando  sartas  de  perlas 
en  explosiones  de  risa. 

Tal  sea.  Jovial  mansión, 
de  Apolo  el  regio  estandarte, 
todos  los  fieles  del  Arte 
elevando  su  oración; 
el  son  de  la  lira,  el  son 
del  aplauso  que  la  anima; 
la  luz  dorando  la  cima^ 
muy  lejos  de  allí  el  Encono... 
¡Así  mandará  en  su  trono 
«1  viejo  rey  de  la  Rima! 


I 


¡Caíste...! 

A  "España. 


¡Madre,  caiste!  Escúchase  el  ruido 
que  hiciste  al  descender.  Aves  gentiles 
no  hallan  el  coro  de  tu  copa:  un  nido 
hicieron  en  tu  vientre  los  reptiles. 


No  canta  glorias  ínclitas  el  Duero; 
ya  no  fulgen  las  cumbres  del  Moncayo; 
que  la  caja  de  hierro  del  banquero 
quebró  la  hoja  triunfante  de  Pelayo. 


¡Oh  España*  Tu  alma  su  vigor  deponga; 
ya  está  el  machete  enrojecido  al  fuego; 
y  ante  el  grito  inmortal  de  Covadonga, 
se  oye  el  grito  salvaje  del  labriego. 
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¿Ves  un  lábaro  allá  en  la  fortaleza, 
tendido  en  el  azul  del  firmamento?... 
¡No  es  el  regio  pendón  de  tu  realeza! 
jEs  la  blusa  de  dril  flotando  al  viento! 


¡Hoy,  su  dueño  es  el  Rey!  ¡Entre  sus  tornos, 
se  goza  en  su  poder,  pujante  y  listo; 
y,  si  falta  la  leña  de  sus  hornos, 
clava  el  hacha  en  la  cruz  de  Jesucristo! 


Él  vio  desde  la  fábrica  tus  ruinas, 
y  se  fué  contra  ti,  sañudo  y  fiero, 
y  te  pintó  el  hollín  de  sus  cocinas 
con  sus  manos  atléticas  de  obrero. 


Él,  mozo;  tú,  senil;  tú,  sumergida 
en  la  vaga  penumbra  del  letargo... 
Tú,  decrépita  y  débil  y  dormida... 
¡y  él  no  tiembla  de  miedo  sin  embargo! 


¡Heroico  pueblo  yankee!  ¡Eres  orgullo 
del  orbe!  ¡Olímpico  fulgor  destellas! 
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¡Pueblo  púgil,  salud!  ¡Qué  timbre  el  tuyo, 
glorioso  pabellón  de  las  estrellas!... 


¡Tú,  Madre,  apaga  tu  pasión  gloriosa! 
¡Tu  alma  en  su  heroica  majestad  no  fíe! 
¡La  fiera  tiene  zarpa  vigorosa, 
y  en  los  circos  de  Roma  el  pueblo  riel 


Dicen  que  tienes  la  pupila  oscura; 
que  eres  sucio  guiñapo  de  gitanas... 
¡Y  no  miran  la  luz  con  que  fulgura 
el  venerable  nimbo  de  tus  canas! 


¡Y  todos  escarnecen  tu  diadema! 
¡Y  todos  escarnecen  tu  hidalguía! 
jTú  sólo  tienes  el  valor  por  lema, 
y  el  valor  no  troquela,  madre  mía! 


¡Y  su  burda  cabeza  omnipotente 
corona  de  laureles  tu  enemigo!... 
¡Mundo,  aplaudid!  ¡Es  Hércules  valiente^ 
que  atropella  al  caduco  y  al  mendigo! 
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De  opulencia  y  vigor  es  bu  prestigio: 
¡Vanderbilt  rico  y  Colbert  nervudol 
¡Ese  pueblo  no  lleva  el  gorro  frigio, 
sino  un  gorro  judío  en  el  escudo! 


¡Guárdate  de  éll  Huraño  y  cejijunto, 
te  ve  desde  el  umbral  de  sus  talleres. 
¡Siempre  zumba  á  las  puertas  de  Sagunto 
un  enjambre  de  viles  mercaderes  1 


¡Pobre  España,  no  dejes  el  terruñol 
]Viejecita,  no  salgas  de  tu  lecho! 
Hoy  es  tiempo  del  bóxer,  y  el  rey  Puño 
no  concede  á  los  débiles  derecho. 


íiá¿^^M^^¿i^«^^¿¿^^^¿l^ 


Ritmos 
y  Remembranzas 


¡Qué  suaves  se  escuchan 

las  notas  del  piano! 
íCómo  vienen  de  lejos...  de  lejos, 
ecos  adormidos,  soñolientos,  vagos!... 

Son  los  ecos  dulces, 

que  en  vuelo  cansado 
buscan  las  dolientes  almas  pensativas, 
y  en  la  sombra  cruzan,  como  tristes  pájaros. 

Estoy  solo,  y  el  Sueño  me  arrulla, 
calienta  mis  miembros  y  cierra  mis  párpados. 

En  mi  ardiente  cerebro  revuelan 

los  divinos  recuerdos  amados, 

cual  lejanas  luciérnagas. 


10 
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Vienen 
de  mi  alegre  infancia  los  anhelos  castos. 

— «Era  un  Rey...»— Consejas 
de  niños  perdidos,  de  brujas  y  endriagos; 

de  lindas  princesas 
y  pálidas  novias  de  duendes.  Temblando 

sus  rodillas,  mi  madre  me  duerme 

sobre  el  tibio  colchón  del  regazo. 


Siguen...  siguen...  Después,  en  mi  alma 
sedienta  de  luces,  de  luces  de  astros, 
hubo  ansias  fogosas  y  vivos  anhelos 
de  esferas  radiantes.  ¡Vi  el  nido  tan  bajo!... 
¡Y  vi  los  abismos  tan  hondos!...  ¡y  en  ellos 
cascadas  lucientes  el  sol  derramandol... 


La  altura  fascina, 
marea  el  espacio. 
A  las  aves  que  vuelan  arriba, 
tendidas  las  velas,  el  viento  es  muy  grato. 
Para  el  nido,  la  tierna  parvada. 

Los  fuertes,  los  bravos, 
los  que  tienen  plumaje  aquilino, 
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y,  en  hórridos  vientos,  volar  soberano, 
esos  nunca  se  abaten,  ni  buscan 
materno  regazo, 
ni  tiemblan,  ni  quieren 
su  nido  en  el  llano. 
Esos  buscan  las  cumbres;  ansian 

del  viento  el  estrago; 
esos  deben  hundirse  en  el  cielo 
siguiendo  los  altos 
misterios  que  esconden  los  pliegues  azules; 
su  plumaje  llevar,  soberano, 
al  palacio  del  Sol,  ¡y  en  la  hoguera 
del  Sol  calentarlo! 


Yo  dejé  mis  anhelos  de  niño 
entre  el  suave  calor  del  regazo. 
Sentí  el  verso  robusto  y  sonoro 

vibrando  en  mis  labios; 
y  volé.  Y  el  vellón  de  mis  alas 

flotó  en  el  espacio. 
De  mi  lira,  en  las  cuerdas  dormidas, 
los  ritmos  brotaron: 
y  aires  nuevos  fueron,  aires  melodiosos, 
como  en  arpa  eolia  su  armonía  dando. 
|0h  las  notas  pujantes!  Del  viento 
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la  cólera  augusta,  los  ecos  del  rayo: 

del  viento  que  azota, 
que  enreda,  rugiendo,  las  greñas  del  árbol: 

del  rayo,  hoja  fúlgida, 
¡que  rasga  la  nube,  y  estalla  tronando! 


Y  volé.  Mi  cerebro  pedía 

aún  más,  y  los  labios 
estaban  sedientos...  ¡De  el  nido,  las  plumas 

dispersas  abajo!... 
jAbajo,  las  lindas  consejas  y  el  tibio 
colchón  del  regazo! 
¡Todo  en  el  olvido, 
todo  polvo  helado! 
Porque  el  valle  es  profundo  y  asfixia, 
la  luz  no  deslumhra,  y  el  aire  es  escaso... 

¡Era  estrecha  la  cárcel  y  oscura, 
y  habían  crecido  las  alas  del  pájaro! 


Y  siguen...  y  siguen 
recuerdos  pasando: 
los  unos  de  roja  mirada  lasciva, 
los  otros  pasibles,  angélicos,  castos. 


I 
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Joviales  ó  tristes, 
severoH  ó  mansos... 


Hay  negras  capuchas  y  gasas  de  aurora; 

de  púrpura,  mantos. 
Y  pasan  los  rostros  severos  de  frailes 
que  en  negras  hileras  van  lentos  cruzando; 

que  rumian  á  oscuras 

sus  fúnebres  cantos; 
ó  escúchase  el  eco  de  lindas  novicias 
que  cantan  en  coro,  vestidas  de  blanco. 

Hay  voces  que  dicen 

sus  penas  llorando, 
y  hay  besos  que  chascan,  en  lúbrica  fiesta, 

sedientos  y  cálidos: 

besos  lujuriosos, 

besos  encarnados. 

Y  en  furia  epiléptica, 

se  aprietan  las  manos 

con  ansias,  y  rojos 
de  sangre  ó  de  vino,  se  juntan  los  labios. 


Después...  —¡Oh  la  virgen 
de  mis  sueños  castos!... — 
Ella  es  fresca  y  pura 
como  lirios  albos; 
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como  lirios  de  velo  y  corona, 
que  del  sol  reciben  los  primeros  rayos. 
Ella  va  serena, 
y  á  su  regio  paso, 
su  inefable  rostro, 
como  risa  de  alba,  viene  luz  regando. 
Ella  fué  la  antorcha 
de  mis  negros  antros; 
¡ella  fué  mi  numen 
y  mi  guía!  Cuando 
vino  la  tormenta, 
y  las  ondas  del  mar  espumaron, 

yo  miré  la  costa 
tras  el  denso  ropón  del  nublado. 
Y  seguí  mi  rumbo 
con  seguro  paso; 
y  llegué  hasta  el  puerto, 
con  la  luz  del  faro. 
El  insulto  me  dio  sus  heridas, 
manchóme  el  escarnio; 
y  ella  vino  á  limpiar  en  mi  alma 
los  pringues  del  fango. 
Ella  es  gloria  y  numen 
¡mi  ángel  adorado! 
— ¡Oh  la  pura  virgen 
de  mi  sueños  castos! — 
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Ya  86  van  los  recuerdos  de  mi  alma; 

se  alejan  volando; 
y  á  distancia  de  mí  se  confunden 
las  negras  cogullas  y  los  velos  blancos... 

Se  nublan  mis  ojos, 

Be  bajan  mis  párpados... 

La  luz  de  la  vela 

vacila,  pintando 
en  el  muro— fantástico  lienzo — 
las  piruetas  negras  de  los  negros  sábados. 

Escucho  el  sonido 

dulcísimo  y  vago 

que  dan  á  lo  lejos 

los  notas  del  piano... 


¿Quién  será  la  artista?... 
¿Tendrá  el  rostro  pálido, 

como  tez  de  camelia?  En  su  frente,' 
tal  vez  8U  sedoso  cabello  trenzado 

hace  un  célico  nimbo,  ó  en  ondas 
desciende  en  las  curvas  de  un  cuello  de  mármol. 
— ¿Dióle  Holbein  tintes  de  visión  purísima? 
— ¿Dióle  Veroneso  su  fulgor  dorado? 
¿No  será  la  blanca  de  los  blancos  témpanos, 
ó  la  soñadora  de  los  climas  cálidos? 
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¿Quién  será  la  artista? 
¿Cuál  será  esa  mano 
que  tristes  lamentos 
ó  risas  de  júbilo  arranca  al  teclado? 


Ya  se  van  las  notas, 

ya  se  van  los  pájaros... 
Y  oigo  el  frote...  muy  lejos...  muy  lejos.. . 
de  fúlgidas  alas  la  sombra  cruzando. 

Triste  mariposa 

de  volar  cansado, 

pósase  el  Silencio 

sobre  cada  labio. 
Se  hunde  mi  cerebro  como  en  un  crepúsculo, 
entran  en  miríadas  los  ensueños  raroe^ 

y  en  sus  alas  llévanme 

al  azul  volando... 


;¡gl4^^^4i¿^¿«;i^i¿i4¿é^já^¿yé 


El  Carpintero 


A  las  seis  de  la  mañana,  con  un  lío 
bajo  el  brazo,  va  cruzando  la  ciudad. 
Vibran  lentas  las  sonoras  campanadas 
de  la  iglesia  Catedral. 


Hora  vaga — tiembla  el  velo  de  las  brum as- 
en que  besos  antinómicos  se  dan 
labios  frígidos  de  Erebo  con  los  labios 
de  la  rubia  Claridad. 


En  las  calles  silenciosas  se  despiertan 
bostezando  los  hogares.  Viene  y  va 
panadero  atrafagado  que  vocea; 

y  á  la  sombra  de  un  portal, 
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una  chica  carirroja,  con  el  pelo 
Kjue  se  enrosca  y  enmaraña  por  detrás, 
estregándose  los  ojos  dormilones 
con  el  tosco  delantal. 


El  taller.  Duerme  la  azuela,  está  el  escoplo 
-quieto  y  mudo,  y  en  el  torno  circular, 
— mariposa  tempranera — Juega  un  rayo 
de  la  lumbre  matinal. 


Y  comienza  la  faena,  y  el  martillo 
con  sus  golpes  hace  el  cuarto  retemblar; 
y  la  sierra  lentamente  sepultándose 
entre  el  duro  leño  va. 


Gira  el  tomo;  corre  fúlgida  la  cinta, 
«1  rodaje  lleva  tal  velocidad, 
que  chispea  la  madera,  sollozando 
por  el  rápido  girar. 

La  garlopa,  sobre  el  banco,  apresta  el  filo 
-con  que  túrdigas   al  leño  va  á  arrancar, 
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y  deslizase  rizando  rizos  rojos 

con  su  diente  de  metal. 


Trabajando,  trabajando,  trabajando... 
limpian,  cortan,  lustran,  liman  con  afán, 
mientra  un  chiste  con  su  rejo  hace  cosquillas, 
y  la  risa  va  á  estallar. 

Trabajando,  trabajando,  trabajando... 
la  fatiga  ya  gotea  por  la  faz; 
el  desnudo  pecho  es  forja,  y  abundoso, 
cada  poro,  manantial. 


« 


Son  las  once;  y  entra,  oblicua,  por  la  puerta, 
llama  vivida  del  sol  canicular. 
Lentas  bajan  las  sonoras  campanadas 
de  la  iglesia  Catedral. 


I  Alegría!  ¡Ya  el  almuerzo  apetitoso!... 
jLa  mujer  del  artesano  vino  ya! 
Lleva  al  chico  en  la  cadera,  y  en  los  hombros, 
tornasoles  hace  el  chai. 
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¡Oh  las  viandas  olorosasl  Él  se  sienta, 
satisfecho,  como  haríalo  un  Nabab; 
jy  en  su  faz  brilla  una  aurora  más  alegre 
que  una  aurora  sobre  el  marl 


i 


El  Serrallo 


m 


A  la  hora  incierta  de  los  crepúsculos, 
abre  la  puerta  de  su  mansión: 
la  regia  puerta  de  filigrana, 
que  lustra  el  beso  postrer  del  sol. 
La  luz  se  enciende  de  los  blandones 
en  el  alcázar.  Fuma  el  Señor; 
fuma  y  medita,  y  en  vago  ensueño, 
se  apelotona  sobre  el  sillón. 
Contempla  el  humo  qi;s  se  retuerce 
y  en  ondas  sale  diciendo  adiós, 
mientras  que,  al  irse, — muy  buenas  noches- 
dice  la  tarde  por  el  balcón. 

Es  un  hidalgo  del  rey  Arturo, 
con  alma  lírica  de  trovador. 
Hay  plateados  cuarteles  blancos 
y  cruentos  gules  en  su  blasón; 
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y,  con  la  zarpa  sobre  las  cuerdas, 
en  el  escudo,  desafiador, 
arrecostado  sobre  una  lira 
— jextraño  símbolo! — se  ve  un  león. 


Entra  la  dama,  la  dama  blanca, 
la  dama  pálida  del  Septentrión. 
Su  luenga  cola  nupcial  desliza 
sobre  la  felpa,  crujiendo  el  gro. 
En  su  cabeza,  lloró  la  luna; 
castos  jazmines  la  escarcha  dio; 
cría  azucenas  en  sus  mejillas, 
en  sus  pupilas  se  asoma  Dios, 
y  entre  sus  labios  comulgadores 
arrulla  el  pájaro  de  la  oración. 


Viene  en  seguida  la  dama  roja. 
Sobre  su  cara  se  pone  el  Sol, 
arden  hogueras  en  su  epidermis, 
y  es  una  púrpura  de  emperador. 
Vipérea  lengua  de  tinto  alambre; 
sus  ojos  queman  como  un  carbón; 
y  va  sorbiendo  de  sangre  un  coágulo 
con  su  sedienta  boca  feroz. 
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Pasa  la  negra,  la  dama  negra, 
de  la  tiniebla,  fugaz  jirón: 
sombría  noche  sin  luminares, 
noche  de  lágrimas  y  de  {)avor. 
Su  cuerpo  es  negro,  como  su  traje, 
y  es  negro  el  aire  de  su  pulmón; 
tiene  una  risa  mefistofélica, 
su  largo  diente  betel  mascó, 
y  entre  las  aguas  del  Aqueronte 
moja  su  labio,  si  siente  ardor. 
Dióle  sus  garras  el  Cancerbero, 
que  agudas,  corvas  y  negras  son: 
endrinas  manchas  por  ojos  lleva, 
como  un  abismo  partido  en  dos; 
y,  hendiendo  el  velo  de  su  esclerótica,, 
la  roja  punta  de  su  tizón. 


Vino  en  seguida  la  sonrosada; 
como  un  cogollo,  la  verde  entró; 
la  gris  es  niebla,  la  azul  es  cielo 
limpio,  sereno,  meditador. 


Pero  no  hay  nada  como  la  reina-, 
que  en  orto  raro  su  luz  regó. 
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sin   una  sombra,  sin  un  crepúsculo, 

en  baño  fúlgido,  por  el  salón. 

Tiene  cabellos  que  serpentean 

en  un  arroyo  deslumbrador; 

tiene  sonrisas,  que  son  auroras, 

ojos,  que  astrales  racimos  son. 

Cuando  ella  sale,  se  alumbra  el  mundo; 

consagra  genios  su  sacra  voz. 

Si  en  coche  rúa,  chispeando  estrellas, 

pasan  las  ruedas  de  su  lando. 

Ella  reparte  caricias  de  oro, 

jy  al  genio  trueca  de  genio  en  dios! 


En  el  alcázar  en  donde  habita, 
tiene  un  serrallo  mi  corazón. 
Giran  las  damas  en  torno  suyo, 
danzando  la  una  de  la  otra  en  pos; 
y,  cuando  pasan,  un  beso  imprimen 
sobre  la  frente  de  su  Señor. 
¡El  beso  dulce  de  la  Esperanzal 
¡El  beso  rojo  de  la  Pasión  1 
¡El  beso  casto!  ¡Y  el  tenebroso, 
nocturno  y  frío  que  da  el  Dolor!... 
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\Y  los  soñados,  hirvientes  besos 
que  de  la  Gloria  los  premios  son! 
¡Besos  amados  de  los  poetas! 
jBesos  que  bañan  el  alma  en  sol!.. 


Se  van  las  damas;  la  noche  extiende 
la  seda  negra  de  su  crespón; 
cierra  las  puertas  el  caballero, 
coge  su  pipa,  meditador, 
y,  oyendo  un  eco  de  voz  lejana, 
se  apelotona  sobre  el  sillón. 
Caricia  vaga  le  da  el  silencio, 
pegado  al  muro  ronca  el  reló, 
mientras  en  ondas  se  eleva  el  humo 
que  se  retuerce  diciendo  adiós. 


11 


Malabar 


¡Qué  ojos  tienes,  Teresa! 
Con  mirar  esos  ojos, 
se  me  va  la  cabeza. 


Sin  un  destello  de  jovial  arranque, 
sus  reflejos  metálicos  figuran 
los  diamantes  enfermos  que  fulguran 
en  el  traje  de  noche  de  un  estanque. 


Tus  lánguidos  bostezos 
salen  á  rastras  en  tu  boca  esclava; 
y  tienes  desperezos 
de  pantera  de  Java. 


El  aire  que  tú  espiras  es  veneno; 
olíbano  en  tu  labio  á  coger  van; 
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y  CB  tu  cutis  moreno, 
canela  de  Ceilán. 


Tienes  talle  cenceño; 
como  sierpe  te  cimbras,  bayadera; 
y  en  tu  sala  te  aduermes,  cual  si  fuera 
un  caliente  arenal  que  incita  al  sueño 
bajo  una  arqueada  sombra  de  palmera. 


Eres  rara,  Teresa. 
Tú  guardas  el  misterio  de  las  grutas, 
y  helada  estás  cuando  tu  labio  besa. 


Has  olor  á  nelúmulo; 
del  poema  de  Dios  eres  esloka; 
pero  ¡ay!  tu  seno  tentador  es  roca, 
y  encierra  el  frío  sepulcral  de  un  túmub. 


El  velo  de  Isis  á  apartar  no  acierto 
de  tu  cuerpo  glacial,  que  en  ondas  quiebra, 
Al  formarte  quizás  tu  dios  incierto, 
en  la  elástica  piel  de  una  culebra 
puso  el  alma  tal  vez  de  un  yogui  muerto. 


En  la  herida 


Van  echando  su  sangre  las  heridas  abiertas. 
Se  desangran  las  venas,  como  arroyos  corrientes, 
y  esas  carnes  pictóricas  van  á  ser  carnes  muertasi 
El  vampiro  está  ansioso  de  beber  esas  fuentes; 
y  del  bezo  en  los  bordes,  como  arroyos  corrientes, 
van  echando  su  sangre  las  heridas  abiertas. 


A  la  herida  cruenta  de  tu  boca  inflamada, 
donde  hierve  la  sangre,  yo,  tu  amado,  enderezo 
con  mis  ávidas  ansias  mi  golosa  mirada. 
¡Dame  tu  guinda  roja,  dame  tu  flor  de  brezo! 
¡Sorber  quiero  tu  sangre,  morder  quiero  tu  bezo 
en  la  herida  cruenta  de  tu  boca  inflamada! 
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Campo  de  batalla 


En  loe  aires  se  deslizan  los  silbidos; 
una  sucia  luz  de  eclipse  riega  el  sol; 
parapetos  y  peñascos  desprendidos 
tras  el  hueco  retumbar  de  la  explosión. 
La  descarga  de  fusil  triquitraquea; 
sale  el  aire  de  los  pechos  como  chorros  de  vapor, 
y  va  el  humo  lentamente 
levantándose  en  los  aires  como  fúnebre 
pompón. 


■'I 


Casi  noclie.  Sólo  queda  en  el  Poniente 
una  raya  de  crepúsculo  senil; 
una  raya  que  parece 
en  la  negra  faz  nocturna,  rubicunda  cicatriz. 
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Por  el  áspero  madroño  anquilosado 

una  racha  tifonesca  su  silbido  deja  oir; 

en  el  gran  silencio  baten  pavorosas  alas  negras, 

y  en  el  suelo  reclinados  van  los  muertos  á  dormir. 

Uno  tiene  la  postura  soñadora 

de  un  fakir; 

otro,  cara  de  funámbulo,  hace  muecas 

de  perfil; 

y  alguien  bebe,  como  hidrópico  vampiro, 

en  un  bache  de  carmín. 

Todos,  todos,  con  los  ojos  entreabiertos, 

\áendo  el  cielo  nebuloso,  van  los  muertos  adormir. 

Allá,  arriba,  resbalando, 
va  la  luna,  como  un  triste,  solitario  bergantín. 
Ora  quieta  y  adormida 
sobre  un  lago  de  zafir, 
ó  envolviéndose  en  las  olas 
de  un  revuelto  mar  de  hollín. 


Ritmo  lejano 


Tu  música,  ¡de  lejos!  ¡Entre  brumas! 
Es,  á  mi  puerta,  destructor  empeño. 
Es  un  recio  turbión  quitando  plumas 
del  ala  vaporosa  del  ensueño. 


Mas,  si  vibran  de  lejos  tus  bordones, 
volará  la  hechicera  Fantasía, 
para  hacer  de  armoniosas  vibraciones 
desgrane  musical  de  pedrería. 

Que  tu  música  envíe  el  eco  blando 
de  la  nota  fugaz  que  reverencio, 
que  sea  una  alba  rítmica  asomando 
en  la  frígida  noche  del  silencio. 


La  plétora  es  vulgar.  La  musa  mía, 
más  alaba  la  curva  que  no  el  músculo; 
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más  que  el  ojo  voraz  del  medio  día, 
la  pestaña  de  sombras  del  crepúsculo. 


Bien.  Ya  en  el  cuarto  desolado  y  mudo, 
escuchan  esa  música  de  lejos; 
y  está  abierto,  lunático  y  ceñudo, 
el  ojo  de  cristal  de  los  espejos. 


Y  la  noche  va  andando.  Recostada 
sobre  su  viejo  lecho,  la  Señora, 
al  oir  el  rumor  de  tu  alborada, 
su  cabeza  letárgica  incorpora, 


y  divaga.  Y  escucha  que  el  rastrillo 
Be  alza,  y  penetra  una  legión  de  aromas. 

Y  á  través  de  las  grietas  del  castillo, 
se  derraman,  volando,  las  palomas. 


Y  hay  un  sueño  de  notas.  ¡Y  hay  un  coro 
celeste  y  dulce  que  á  la  Tierra  avanza; 
¡y  va  mi  alma  á  rezar  al  templo  de  oro 
la  divina  oración  de  la  esperanza! 


¡Oh  los  viejos 

tiempos!. . . 


Dame  la  clámide.  Hoy  quiero  ser  griego. 
Suenen  las  trompas  del  épico  ciego; 
riegue  la  lumbre  sus  regios  fulgores 
sobre  los  mármoles  castos  de  Paros; 
viendo  en  los  gimnicos,  senos  preclaros,, 
chasqueen  las  bocas  de  los  luchadores. 


¡Bosques  floridos,  alegres^  sonoros!..^ 
Suenen  las  flautas;  las  parras  sus  oros 
den,  cabe  el  río  que  elástico  fluye; 
véanse  eurítmicos  bustos  de  nieve, 
y  hojas  crujientes  al  peso  del  breve 
pie  fugitivo  de  ninfa  que  huye. 
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Llévame  á  Himeto.  Con  ágil  presteza, 
sobre  mis  labios  su  dulce  riqueza 
ponga  la  abeja  que  vuela  y  se  ufana. 
Llévame  al  Pindó,  mansión  de  la  Piéride, 
y  al  opulento  jardín  de  la  Hespéride, 
para  robarme  la  rubia  manzana. 


Dame  la  clámide,  dame  el  coturno. 
Voy  á  visitas:  el  viejo  Saturno 
da  en  el  Olimpo  su  fiesta.  Los  vinos 
son  vinos  sacros;  escancia  el  copero, 
brindan,  y  el  dulce  licor  hechicero 
mancha  de  rojo  los  labios  divinos. 


Muévase  el  seno  fecundo  del  agua; 
lúbrico^  ría  Vulcano  en  su  fragua; 
corten  los  ojos  de  Venus  la  bruma, 
al  rojo  filo  de  su  llamarada, 
mientras  la  prora  de  concha  nevada 
pasa  entre  ramos  de  flores  de  espuma. 


Ponme  unas  alas;  el  Viento  allá  arriba 
fiuena  sus  fuertes  bordones,  y  viva, 
brota  la  lumbre  de  olímpicas  fuentes. 


DE  TIERRA...  CÁLIDA 
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Hera  allí  reina:  la  diosa  que  esconde 
pechos  elásticos,  pechos  en  donde 
tienen  los  astros  sus  fetos  lucientes. 


¡Llévame  lejosl  Las  fábricas  urden 
sucios  y  negros  penachos;  ¡aturden 
voces  cascadas  de  púgiles  laxos!... 
¡Muéstrame  á  Safo  llorando  en  su  roca! 
Quieren  guirnaldas  mis  sienes;  ¡mi  boca 
tiene  nostalgias  del  vino  de  Naxos! 


¡Mira  qué  horribles  las  gentes  que  pasan! 
Bárbaros  cascos  las  hierbas  arrasan; 
burdos  cristales  encierran  cognac. 
Pasan  y  pasan  las  caras  devotas; 
ojos  nocturnos;  y  en  cuerpos  idiotas, 
baja  correcta  la  cola  del  frac... 
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